
La familia

21. La institución familiar es una exigencia de la naturaleza; es la primera y la más espontánea de las 
asociaciones humanas. 

23. El hombre es libre para optar por lo que considera su vocación o la realización de su personalidad, y la 
familia y la sociedad deben respetar y favorecer el desarrollo de esa vocación. 

La sociedad civil

 27. La fuente y origen de las sociedades y de las repúblicas no es la mera voluntad humana, sino una 
exigencia de la naturaleza, que, para la tutela, conservación y promoción del hombre, sugirió este modo 
de vivir a los mortales. 

El poder

32. El sujeto o causa material del poder civil es por derecho natural y divino la república, a la que compete 
gobernarse a sí misma, administrarse y dirigir todos sus poderes al bien común.

46. “Los reyes pueden lícitamente poner tributos…, teniendo en cuenta la situación de cada ciudadano”.

El Derecho y las Leyes

49. “Desde el momento en que consta que una ley es inicua, no se ha de obrar en conformidad a ella”. 

52. Los indios tienen derecho a sus costumbres, aunque sean malas, y a que nadie los coaccione con violencia 
para dejarlas; se exceptúan solamente las leyes inhumanas. 

La religión. El poder eclesiástico

69. “Los infieles no deben ser coaccionados, para que reciban nuestra fe”.

70. “Los niños de los infieles no deben ser bautizados, si no lo quieren sus padres.

La comunidad int ernacional. El orbe .

72. Es posible y deseable una asociación de todas las naciones del mundo, con una autoridad suprema sobre 
todo el orbe.

La guerr a 

77. “No es causa justa de guerra el deseo de ensanchar los propios dominios”.

80. La guerra que aporta más mal que bien al orbe, aunque sea provechosa para una provincia o para toda 
una república, es injusta.

81. “Si al súbdito le consta de la injusticia de la guerra, no puede ir lícitamente a ella, ni aun por mandato del 
rey”.

82. Ni los rehenes, ni los rendidos, ni los prisioneros, deben ser muertos por el solo delito de la guerra.

83. Tres reglas de oro de la guerra: antes de ella, buscar por todos los medios la paz; durante ella, hacerla sin 
odio y por la sola justicia; después de ella, usar del triunf o con moderación.

Colonización-pr otectorado

86. Toda colonización o protectorado es por naturaleza temporal, y debe preparar lo más pronto posible la 
emancipación del país colonizado mediante un gobierno propio en conformidad con la voluntad del 
pueblo.

1.- R. Hernández Martín, “Los derechos humanos en Francisco de Vitoria”, (http://sapiens.y a.com/oprhernandez/derechos_humanos.htm)



1Modelo de misionero y pedagogo: Fr. Bartolomé de las Casas, O.P.

De Fray Bartolomé de las Casas dice el hispanista norteamericano Lewis Hanke: “es una de la figuras más 
grandes y más discutidas de la conquista de América por los españoles”. Lo escribe en la introducción que 
hace a la primera gran obra del “Defensor de los Indios”, titulada “El único modo de atraer a todos los hombres 
a la verdadera religión”. La obra fue compuesta entre los años 1522 y 1524. En ella se recoge una ideología que 
habrá de mantener con su tenacidad característica hasta el último momento de su larga vida. 

Es un verdadero tratado de teología misional, teórico y práctico, el mejor del siglo XVI, y marca un hito 
perdurable en este género de obras. […]

El supuesto general es el siguiente: todos los hombres son iguales ante Dios, y por lo tanto Cristo llama 
igualmente a formar parte de su Iglesia a los hombres de “todas las naciones, tribus y lenguas, y de los ángulos 
de todo el orbe de la tierra”. Y si hubiera que hablar de cierta capacidad humana para recibir el mensaje 
evangélico, la raza india no desdice de ninguna. […]

 “La Providencia divina estableció, para todo el mundo y para todos los tiempos un solo, mismo y único 
modo de enseñarles a los hombres la verdadera religión, a saber: la persuasión del entendimiento por medio 
de razones, y la invitación y suave moción de la voluntad. Se trata indudablemente de un modo que debe ser 
común a todos los hombres del mundo”. […]

Resalta de modo continuado, persistente, sin miedo al cansancio y con afán casi desmedido a través de 
todas las páginas de su voluminosa obra, que el método de evangelizar a los indios americanos tiene que ser 
“blando, suave, dulce y delicado”. […]

El modo de mover, dirigir, atraer o encaminar la criatura racional al bien, a la verdad, a la virtud, a la 
justicia, a la fe pura y a la verdadera religión, ha de ser de modo que esté de acuerdo con el modo, naturaleza y 
condición de la misma criatura racional, es decir, de un modo dulce, blando, delicado y suave. […] “Pues la fe 
proviene de oír, y el oír depende de la predicación de la Palabra de Jesucristo”.

Frente a ese método que él propugna, coloca luego el método contrario, seguido por muchos misioneros, 
doctrineros y educadores de aquel entonces: “si tales verdades se propusieran con arrebato, y rapidez; con 
alborotos repentinos y tal vez con el estrépito de las armas que respiran terror; o con las amenazas o azotes, o 
con actitudes imperiosas y ásperas; o cualesquiera otros modos rigurosos o perturbadores, cosa manifiesta 
es que la mente del hombre se consternaría de terror. […] Y no tendría por tanto ninguna afinidad o 
conveniencia con el acto de creer, sino por el contrario una disconformidad y una incongruencia de las más 
detestables”.

Sigue, como en sus grandes obras, un método y un estilo de argumentación plenamente escolásticos, a 
pesar de que su fondo doctrinal es del más subido humanismo, ya que parte de la dignidad y de la libertad del 
individuo y de los pueblos. Aduce de una forma ordenada y lógica abundantes pruebas de la Sagrada 
Escritura, de los Santos Padres, de los doctores de la Iglesia, del derecho civil y eclesiástico, de la historia y de 
la razón natural. No deja nada en el tintero, para conseguir demostrar que la evangelización tiene que rehuir 
toda fuerza física para ir derechamente al entendimiento y a la voluntad, exponiendo las verdades con 
claridad meridiana, repitiendo incesantemente y sin cansarse los argumentos, atrayendo con suavidad, 
dulzura, bondad y mansedumbre la voluntad de los nativos.

Los principios sentados en esta obra por Las Casas constituyen el mejor manual de pedagogía de la fe, 
digno de ser seguido a la letra en nuestros días. Si un principio clave de misionología es lo que se llama 
“inculturación”, Bartolomé de Las Casas con su defensa de los valores culturales de los indios, ha llevado la 
inculturación a su grado más alto. […]

Advierte que hay “cinco partes integrales o esenciales que componen o constituyen la forma de predicar 
el Evangelio, de acuerdo con la intención y el mandato de Cristo: […] que los oyentes, comprendan que los 
predicadores de la fe no tienen ninguna intención de adquirir dominio sobre ellos; que no los mueve a 
predicar la ambición de riquezas; que se muestren de tal manera dulces y humildes, afables y apacibles, 
amables y benévolos al hablar y conversar; que hagan nacer en ellos la voluntad de oírles gustosamente y de 
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tener su doctrina en mayor reverencia; que los predicadores tengan el mismo amor de caridad, con que San 
Pablo amaba a todos los hombres del mundo a fin de que se salvaran.  La quinta parte, constitutiva de la forma 
de predicar, está contenida en las palabras de San Pablo: testigos sois vosotros, y también Dios, de cuán santa y 
justa y sin querella alguna fue nuestra mansión entre vosotros, que habéis abrazado la  fe”. 

1.- R. Hernández Martín,“Principios lascasianos sobre derechos humanos e inculturación”,  (http://sapiens.ya.com/oprhernandez/ 
pagina_nueva_3.htm)



1El sabio de la Biblia: Fr. Marie-Joseph Lagrange, O.P.

La originalidad del padre Lagrange consiste en que fue fundador de una escuela práctica de estudios 
bíblicos llamada a ser explica él mismo- “un organismo de abnegación mutua, de trabajo en común, sin que 
siquiera llegue a saberse quién firmará” (1903), “un verdadero trabajo de familia donde todos los 
conocimientos serán puestos en común” (1915); en suma, un equipo bien conjuntado, con especialidades 
complementarias. “Aunque no hubiese alumnos [en Jerusalén] escribe el padre Benoit en 1937, este lugar 
seguiría siendo un scriptorium para scriptores; y esto es lo que se pide: trabajos serios, probada competencia, 
un nivel tan alto y métodos más seguros que los alcanzados y puestos en juego por los enemigos de nuestra fe. 
Desde este punto de vista, la Escuela tiene garantizada su reputación.” El P. Lagrange fue el fundador; pero fue, 
sobre todo, el líder de una escuela cuya orientación metodológica él fijó con precisión: vincular la observación 
del terreno con el estudio de los textos, armonizar el método histórico con la regla de fe, practicando una 
exégesis teológico-crítica. Además, fue él sólo quien formó a los colaboradores dominicos que continuarían 
juntos la obra de la École Biblique durante casi medio siglo. […]

Como buen dominico, el P. Lagrange cultivó la exégesis bíblica como un ministerio apostólico. […] La obra 
científica es una obra de misericordia, pues la verdad que es objeto de la exégesis bíblica atañe a la salvación 
de los hombres. ¿De dónde sacaba el P. Lagrange la fuerza y la luz para mantenerse incansable en su labor? Los 
alumnos que iban a Jerusalén a recibir las lecciones de un maestro descubrían que aquel sabio era también un 
hombre de oración, que vivía en un incesante ir y venir de la mesa de trabajo al oratorio, sin solución de 
continuidad. De modo que cultivar la exégesis bíblica con la máxima exigencia científica constituía para él un 
auténtico camino espiritual; fue verdaderamente, un exégeta en busca de Dios. 

Ahora que el frente pionero de la exégesis bíblica ya no es el mismo, pues tan firmemente se han 
consolidado las conquistas anteriores, nadie debe ignorar qué batalla hubo de sostener el P. Lagrange para 
que en la Iglesia católica se reconociera derecho de ciudadanía a la interpretación histórico-crítica de la Biblia. 
[…]

La pretensión de tomar todo en la Biblia al pie de la letra creaba un peligro para la fe; cuestionar el libro 
inspirado en nombre del método histórico provocaba otro no menos grave. El Antiguo Testamento era el 
campo de enfrentamiento más peligroso, especialmente los primeros libros de la Biblia, no solamente por 
saber si el Pentateuco había sido realmente escrito por Moisés en persona, sino sobre todo por comprender 
qué interpretación debía hacerse de los relatos primitivos. […] La ambición del P. Lagrange es arrebatar al 
adversario su arma más temible, esgrimir en beneficio del creyente un instrumento científico que parecía una 
amenaza para la fe y convertirlo en medio de inteligibilidad para una lectura teológica de la Biblia. […] De esta 
suerte se inscribe en la filiación directa de santo Tomás de Aquino (de quien expresamente se reconoce 
deudor): lo que uno hizo con la filosofía aristotélica, él lo hizo con la crítica histórica. Esta forma de servicio 
apostólico de la Iglesia para la salvación de las almas exige imponerse a la consideración del mundo 
especializado gracias a una competencia indiscutible, en lugar de encerrarse en la mullida cáscara de la esfera 
eclesial y descansar en la seguridad ilusoria de una cómoda rutina. Era también, y el P. Lagrange no lo 
ignoraba, asumir el riesgo de recibir golpes de todas partes. […]

La Biblia, que debe interpretarse con todos los recursos científicos modernos, el P. Lagrange la recibe en 
la Iglesia como Palabra de Dios. La exégesis bíblica como él la entiende constituye una lectura teológica de la 
Biblia, que debe culminar en una teología bíblica, fruto último que nunca dejó de perseguir. “Dominicos, luego 
teólogos”, así definía la Escuela de Jerusalén. […]

Del P. Lagrange, todos los que le conocieron subrayan a porfía su afabilidad, su distinción, su cortesía, su 
urbanidad, que lo hacían tan accesible. […] Su vida, como su obra, muestra una continuidad sin fisuras, una 
maduración sin rupturas. […] La misma continuidad rigurosa se manifiesta desde el primero hasta el último 
día en las actitudes fundamentales de su vida dominicana, en su escrupulosa obediencia a los responsables de 
la Iglesia y de la Orden, en su adhesión convencida a la doctrina de santo Tomás de Aquino, en su constante 
fidelidad a la oración litúrgica y al rezo del Rosario. Es indudable que los dones de la gracia vienen aquí a 
coronar la capacidad de la naturaleza. 

Un humanista: lo era por su cultura; para relajarse de sus trabajos científicos se recreaba leyendo en el 
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texto original los trágicos griegos o los  Diálogos de Platón, las obras de Dante, de Shakespeare, de Goethe. Lo 
era también por su experiencia del mundo, adquirida en París durante sus estudios de Derecho, cuando 
frecuentaba conciertos y espectáculos, exposiciones, conferencias y hasta campos de deportes, sin contar las 
tertulias a la sombra de los árboles del parque de Luxemburgo. Lo era sobre todo por los valores naturales en 
los que era intransigente: el honor (no sólo el de la Iglesia o de la Orden, sino su honor de hombre, de cristiano, 
de religioso), la lealtad, y la justicia, que apreciaba por encima de todo. […]

El P. Lagrange se caracteriza por su fidelidad inquebrantable a la Iglesia en un tiempo -el de la crisis 
modernista- en el que semejante constancia no era habitual. Sin embargo, los dirigentes de la Iglesia 
sometieron a duras pruebas su adhesión filial. El mismísimo papa Pío X no ocultaba sus dudas sobre “la 
escuela Lagrange”, a la que era “muy contrario”. El Maestro de la Orden, P. Cormier, tampoco prodigaba los 
gestos de ánimo. […] En 1912-1913, atacado por la represión, desautorizado por Roma, obligado a retirarse, 
confía a un amigo: “Pienso que, si he servido a la Iglesia lo mejor que he podido por la acción, ha llegado el 
momento de servirla por la inacción, y que todo está bien cuando hay algo que sufrir”. En la Compañía de Jesús 
contó con amigos que estimaba muchísimo […] pero encontró adversarios intratables, a los que no tuvo 
derecho a replicar. Su último recurso no era otro que la oración. […] De paso por Roma, cuando más arreciaban 
las hostilidades contra él, fue a celebrar una misa en el altar de S. Ignacio, de quien esperaba la reconciliación. 

Instalado en la paz, confortado en la confianza, seguro de no recorrer un camino falso, el P. Lagrange sacó 
de la aprobación recibida de León XIII […] la fuerza necesaria para continuar hasta el final el combate que 
había iniciado. Sólo de lejos pudo vislumbrar el éxito de su gran proyecto; a él le tocó soportar sobre todo sus 
daños. Le fue dado sembrar con lágrimas lo que otros cosechan con alegría: “En verdad, nosotros hemos 
creado un movimiento. Otros recogerán su fruto. Nos basta haber trabajado por Dios”.

1.- B. Montagnes, “Marie-Joseph Lagrange. Una biografía crítica”, Salamanca 2010.



1La economía para el hombre: Fr. Louis Joseph Lebret, O.P.

Las respuestas sobre la vida y obras de Luis Joseph Lebret, solo se pueden encontrar ahondando en su 
espiritualidad dominicana, porque toda su vida fue una búsqueda de la verdad y el lema de los dominicos: 
Veritas, lo personificó con su servicio a los demás.

Esa espiritualidad, estuvo muy influenciada por dos de sus maestros: Padre Augur que lo introdujo en la 
teología de San Pablo y las obras de Santo Tomás de Aquino; y Padre Sertillanges, filósofo brillante y 
profundamente religioso que le introdujo en la corriente del pensamiento moderno. Sin embargo, a pesar de 
ser un buen estudiante, no pudo terminar su último año de teología ya que debido a su endeble salud fue 
trasladado para su recuperación a St. Malo. 

El tiempo que pasó en St. Malo, un pueblo pequeño de pescadores en la costa de Bretaña, decidió la futura 
orientación de su vida, porque ahí comprobó las condiciones degradantes de la vida y del trabajo de los 
pescadores bretones y sus familias. 

Lebret quedó horrorizado por esta visión. Su primera reacción fue ayudar en la fundación de una 
asociación que tenía como objetivo cuidar espiritualmente a la gente pescadora y sencilla, cuyas tradiciones 
cristianas fueron perturbadas por esas condiciones degradantes. Pronto, descubrió que eso no era suficiente, 
necesitaba ir a las raíces del mal y examinar sus causas, y así reorganizar toda la actividad económica del 
sector pesquero. 

Durante los siguientes diez años, el Padre Lebret dedicó su tiempo y energía a investigar las pescaderías 
y los negocios pesqueros, primero a lo largo de las costas francesas, después en toda Europa y en el 
Mediterráneo. […]

Durante este período de investigación y análisis pasó mucho tiempo hablando con la gente, aprendiendo 
de ellos, y constatando cómo la crisis afectaba sus vidas y las vidas de sus familias. Se preocupó de todos los 
niveles de su existencia y pensó que la solución a estos problemas estaba en crear una “economía humana” es 
decir: una economía para servicio de la humanidad. Economía que no Impide el desarrollo humano sino que 
lo favorece. […]

El trabajo con y para los pescadores del Atlántico y Costa Mediterránea dieron a Lebret un 
entendimiento profundo de los problemas de la economía moderna, en ese período crítico de la Gran 
Depresión. 

Los conocimientos que adquirió hicieron posible que pudiese relacionarse con instituciones 
internacionales de su tiempo, como por ejemplo la Organización Internacional del Trabajo y la Sociedad de las 
Naciones. Sus análisis le permitieron descubrir las causas principales de la crisis y fueron la base en la que 
trabajó después para la reorganización legislativa de compañías pesqueras en Francia. El resultado fueron  la 
promulgación de nuevas leyes en 1938, 1941 y 1945, que reorganizaron y reestructuraron en parte a la 
empresa pesquera. 

Pero el Padre Lebret, no se interesó solamente en mejores sistemas, políticos o leyes. Su principal 
preocupación era la gente; en este caso los pescadores explotados. 

En 1942 el Padre Lebret, fundó un Centro en Marsella en terrenos que pertenecían a la Orden de 
Predicadores y se llamó "Economía y Humanismo", el mismo título que el de una revista editada por él. Este 
Centro fue un ejemplo destacado de la visión de Lebret y de su confianza en Dios. […] En el año 1929 tuvo el 
primer shock cuando descubrió las condiciones terribles y degradantes de los pescadores, también en 1947 
tuvo otro shock en su vida, descubriendo el sub-desarrollo del tercer mundo. 

En 1947 fue invitado al Brasil por la Universidad de Sociología y Política de San Pablo para dar una serie 
de charlas introductorias sobre la “economía humana”. Viajó por este país y otras partes de América Latina 
viendo la extrema pobreza de la mayoría de la gente, una pobreza que le llevó a pensar que el pobre más pobre 
de Francia era rico. 

Su reacción fue utilizar el mismo método ya usado por él: observación, análisis de los datos, investigación 
de las causas, asesoramiento de las necesidades, para a continuación hacer  programas y proyectos, y 
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entrenar a personas comprometidas y calificadas para la movilización de los lugares de poder de decisión. […]

A pesar de que Lebret era un hombre de las bases, convencido de que el verdadero desarrollo se basa en 
el protagonismo del mismo pueblo, sobre sus propias vidas, también entendió que todo el progreso se puede 
trabar con el mismo mecanismo del intercambio internacional. Al darse cuenta de esto, comenzó a trabajar 
con dos grandes instituciones que para él fueron capaces de realizar cambios en el mundo, la Organización de 
las Naciones Unidas (O.N.U.) y la Iglesia. […]

Fue amigo de confianza de Juan XXIII, que conocía la labor de Lebret y su Centro de “Economía y 
Humanismo” desde los tiempos en que como Monseñor Roncalli había sido Nuncio Apostólico de Francia.

El Vaticano nombró al P. Lebret como su representante en algunas conferencias de la O.N.U., tuvo mucha 
influencia en la Conferencia de Comercio y Desarrollo (Ginebra - 1964) en la que habló proféticamente. 
Trabajó con el Secretariado de la Conferencia Episcopal Francesa, influyendo sobre muchas personas que 
tuvieron después un rol muy importante en el Vaticano II. […] También trabajó con las Conferencias 
Episcopales de América Latina, África, y Vietnam. 

Sus ideas sobre el desarrollo quedaron plasmadas en la Encíclica de Juan XXIII, Mater et Magistra. Lebret 
también participó activamente y con gran pasión en la redacción del documento Gaudium et Spes, la 
Constitución, Pastoral de la Iglesia en el mundo moderno, en la que trabajó de dos maneras: desafiando 
personalmente a los miembros del Concilio y distribuyéndoles textos relevantes sobre la pobreza en las 
fuentes patrísticas. 

Su influencia sobre la enseñanza de la Iglesia se ve más claramente en la encíclica Populorum Progressio, 
del Papa Pablo VI, sobre el desarrollo. Cuando finalmente se hizo pública la Encíclica en 1967,  se informó que 
L. J. Lebret fue uno de sus mayores promotores, y el mismo Papa presentó la Encíclica como tributo a su 
memoria. Lebret también colaboró en la fundación de algunas comisiones en Roma, especialmente ayudó a 
un grupo de trabajo que tenía que prepararla nueva organización de la Comisión Pontificia de Justicia y Paz, 
pedida por el mismo Concilio. 

Falleció en 1966 a la edad de 69 años. Sus últimas palabras dichas a las enfermeras que cuidaron de él 
fueron: “¡Qué linda es la vida! Uno tiene que lanzarse en la vida, recibir muchos golpes por los demás y así 
mostrarle al Señor que ya entendió”. 

1.- M. O´Driscoll, "La espiritualidad de Louis Joseph Lebret", 

     (http://justiciaypaz.dominicos.org/kit_upload/PDF/jyp/Materiales/Semblanzas/Fr%20Louis%20Joseph%20Lebret%20OP.pdf)



La Homero de Escandinavia, premio Nobel de Literatura 1928: 
1Sigrid Undset, O.P.

Sigrid Undset (1882, Dinamarca-1949, Noruega) fue una mujer que tomó su tarea literaria tan en serio 
como su vida espiritual y sus deberes patrióticos. Le tocó vivir dos momentos trascendentales como 
ciudadana noruega: el de la separación pacífica de Suecia y el de la invasión del país por las fuerzas de Hitler. 
Actuó en la consolidación del espíritu nacional con sus novelas de ambiente histórico; se opuso a los 
invasores; […] y corrió el mundo levantando el espíritu de las gentes, con la pluma, la palabra y su prestigio, a 
favor de su patria, sojuzgada por la fuerza. Y en todo ese tiempo se fue desarrollando en su interior otra lucha 
no menos interesante, de tipo religioso, íntimo, que la llevó a abandonar el luteranismo y acogerse a la 
comunión católica. […] 

Uno o dos meses antes de la invasión de Noruega por Hitler, cuando Finlandia peleaba por impedir la 
invasión de los ejércitos rusos, […] escribió: “El hambre y la sed de autoridad han obligado a grandes naciones 
a aceptar cualquier repugnante caricatura de autoridad; pero he aprendido por qué no puede existir ninguna 
autoridad bien fundada de unos hombres sobre otros hombres. La única autoridad a la que el género humano 
puede someterse sin degradarse es la de Aquel a quien San Pablo llama Autor de la Vida, la del Creador sobre 
lo creado”. […]

La guerra de 1914, con su secuela de grandes revoluciones y trastornos políticos, produjo en el alma de 
Sigrid Undset, como en las de tantísimos escritores y espíritus sensibles, una verdadera crisis de ideas. Según 
sus palabras: “La guerra y los años subsiguientes a la misma me confirmaron las dudas que yo tenía acerca de 
las ideas en que había sido educada; empecé a pensar que el liberalismo, el feminismo, el nacionalismo, el 
socialismo, el pacifismo, fracasarían, porque se obstinaban en no considerar a la naturaleza humana tal como 
ella es en realidad. Partían del supuesto de que el género humano tenía que progresar, cambiándose en algo 
distinto de lo que era. Yo, que me había alimentado de prehistoria y de historia, no creía gran cosa en el 
progreso. La acumulación de experiencias y el ensanchamiento de los conocimientos no mejoran la 
inteligencia humana ni las cualidades morales del hombre, […] no producen cerebros más finos que los de 
Aristóteles o de Santo Tomás de Aquino, ni mentes más elevadas y versátiles que la de un San Pablo, ni seres de 
nobleza mayor que la de San Luis de Francia o la de Santo Tomás Moro”. 

Gran estudiosa de la historia, a medida que penetraba en la vida noruega del Medievo, iba palpando por 
todas partes la presencia de una fuerza espiritual de efecto difuso en su doctrina, pero de aplicación inmediata 
y tajante por lo que respecta a sus órganos y a su jerarquía; esa fuerza era la doctrina de Cristo, y esa jerarquía, 
la de la Iglesia católica romana. […]“Poco a poco, mis conocimientos de historia me llevaron al convencimiento 
de que los únicos hombres completamente sanos, por lo menos entre los de nuestra civilización, parecían ser 
esos extraños varones y mujeres a los que la Iglesia Católica conoce con el nombre de santos. […] Ellos 
parecían poseer la verdadera explicación del ansia profunda y nunca satisfecha de felicidad que aqueja al 
hombre. […] He de decir que el protestantismo liberal en que fui educada hizo de mí una agnóstica”. […]

A pesar de la oposición de su esposo, que terminó solicitando el divorcio, Undset fue admitida en la 
Iglesia Católica Romana el día 1 de noviembre de 1923. Para entonces estaba ya considerada como una 
extraordinaria novelista y varias de sus obras habían sido traducidas a distintos idiomas, aunque el premio 
Nobel no vino hasta cinco años más tarde a darle renombre universal. 

Su consagración como novelista genial se la dieron sus novelas que llamaremos históricas por 
desarrollarse en la Noruega de los siglos XIII y XIV: “Cristina Lavransdatter” y “Olav Audunssön”. […] Puede 
afirmarse, sin desmerecimiento para el resto de su producción, que fueron esas obras las que le valieron el 
premio Nobel. […] En las dos grandes obras hay un mundo de personajes comparable al de las grandes novelas 
de Dickens y de Dostoyevski. Son hombres y mujeres cuyas vidas tienen una complejidad muy humana y muy 
real. […]

Sus principios religiosos llevaron a Sigrid Undset a la novela monumental, construida con materiales 
históricos y psicológicos, sobre la base religiosa del pecado, la confesión y la expiación. Sus novelas son como 
grandes catedrales de una sola nave central, pero con gran número de capillas laterales, bien acabas y 
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trabajadas, […] aunque todas arrancan de la nave central única.

El pecado que no se confiesa al ministro de Dios para que éste absuelva al pecador y le imponga la 
penitencia expiatoria es una infección que corroe el alma […] Establece, pues, como suprema lección de su 
novela, el principio católico de la confesión, frente al luterano del arrepentimiento íntimo y de la reparación 
espontánea. Pero Sigrid Undset tiene buen cuidado de no presentar el drama del pecador inconfeso como un 
problema de teología, sino como un desgarramiento íntimo. […] Y el resultado es de una fuerza trágica 
impresionante. […] 

Sigrid Undset analizó el alma humana, pero sobre todo a la mujer, aplicando a su análisis psicológico los 
mismos métodos de la novela moderna[…]: los del realismo, […] los del naturalismo, […] los del análisis del 
subconsciente. […] Si los escritores masculinos nos han ofrecido en la literatura universal atisbos del alma de 
la mujer, Sigrid con sus personajes describe una galería de tipos de mujer con una hondura quizá igualada, 
pero no superada. […] porque hasta que la mujer no ha tomado por asalto este campo de actividad literaria, la 
novela, no ha sido capaz de dar a conocer a las mujeres en toda su complejidad y femineidad. No hermosea 
Sigrid Undset ni física ni psicológicamente a las mujeres de sus novelas; […] no faltan en ellas una sola 
pincelada de realismo. ¡Y qué fascinación ejercen! […] Los que no se resignan a ver a las mujeres sino a través 
del ideal caballeresco y romántico […] sufrirán una tremenda desilusión […] Sí, las mujeres de Sigrid Undset 
son de carne y hueso, ni mejores ni peores que los hombres, salvo en todo aquello que de lejos o de cerca afecta 
a su maternidad, a la propagación de la especie y a la perduración de la familia, que es donde radica su 
verdadera superioridad. […]

Sigrid Undset habría roto seguramente su pluma si le hubiesen dicho que la preocupación última de sus 
novelas debía ser el distraer y emocionar; ella sabía distraer y emocionar, pero tenía un concepto 
trascendental de su tarea de escritora.

Puede afirmarse que su vida estuvo a la altura de su obra literaria y que ambas se hallan tan íntimamente 
entretejidas que es imposible separarlas. Y si como galardón de su obra literaria le fue otorgado el premio 
Nobel de Literatura, el gobierno de Noruega premió su lealtad patriótica y sus sacrificios con el más alto 
galardón a que pueden aspirar sus ciudadanos: la Gran Cruz de la Orden de San Olav.

1.- A. Lázaro Ros. Prólogo de la obra: “Sigrid Undset. Obras escogidas: Olaf Audunssön y Santa Catalina de Siena”, Madrid 1958. 



El hermano de los-sin-valor, premio Nobel de la Paz 1958: 
1Fr. George Pire, O.P.

En 1958 el Comité del Nobel del Parlamento noruego otorgó el Premio Nobel de la Paz al dominico belga, 
padre Georges Pire [1910-1969], por sus esfuerzos para ayudar a los refugiados a abandonar sus campos y 
que consiguieran volver a una vida de libertad y dignidad. […] 

Georges Pire, entró en el monasterio dominico de La Sarte en Bélgica a los dieciocho años. Su formación 
consistió en un año de noviciado, tres años de estudios filosóficos, y cuatro años de estudios teológicos. Su 
interés por los problemas sociales le dirigió al estudio de la sociología y, tras su doctorado en 1936, estudió 
filosofía moral y sociología en la Universidad de Lovaina.

Hasta el momento Georges Pire había seguido el camino que tantos otros dominicos habían pisado. La 
Orden Dominicana […] siempre ha sido muy intelectual en su carácter y se ha marcado por la importancia 
dada al estudio y el aprendizaje, especialmente en los ámbitos de la filosofía y la teología, por lo que tuvo 
siempre estrechas relaciones con la vida de la universidad. Sus estudios, la lectura, y el trabajo en la 
universidad parecen haber significado mucho para padre Pire, pero aunque el intelectualismo a menudo 
puede llegar a ser estéril y convertir a un hombre en un observador a distancia del mundo y de la realidad,  no 
fue así en el caso de George Pire  al que su saber y algo mucho más profundo le inspiró a realizar su obra.. 

Fue el 27 de febrero de 1949, cuando tenía treinta y nueve años, cuando Pire fue consciente y quedó 
conmovido por el problema de los refugiados. Hasta ese día, como un sacerdote dominico que era, ya había 
participado activamente en ayudar a los que sufren, y especialmente a los niños. Pero una conversación con 
un coronel de la UNRRA [United Nations Relief and Rehabilitation Administration] lo despertó a la difícil 
situación de los refugiados, y comenzó a preguntarse lo que él personalmente podría hacer para salvar a 
algunas de las personas desplazadas que estaban detenidas todavía en los campamentos y que eran o 
mayores de edad o estaban enfermos, con pocas esperanzas de poder llevar una nueva existencia para sí 
mismos y sus familias por su propio esfuerzo. […]

La tarea del padre Pire fue la de rescatar a las personas refugiadas con discapacidad, es decir, los 
ancianos y los enfermos que se quedaron en los campamentos, condenados a permanecer allí sin esperanza 
de un futuro mejor; los hombres para los que nuestro duro e implacable mundo, que ha tomado la eficiencia y 
la capacidad de trabajo como sus ídolos, no ha considerado como útiles para nada más. […]

Su objetivo no era simplemente el rescatar a los individuos de la miseria, . […]«Se han sentado en sus 
maletas y esperan doce o catorce años un tren que nunca llega.», sino también restaurar en cada uno de estos 
desafortunados seres humanos la confianza en sí mismos, opacada por los muchos años languideciendo en 
campamentos de refugiados

Los primeros intentos los dirigió a establecer un sistema de patrocinio, es decir, trató de crear contactos 
entre las familias que vivían en los campos de refugiados y particulares, o «padrinos», que estuvieran 
dispuestos a escribirles, enviarles paquetes y tal vez dinero. Llegó a conseguir 15.000 «padrinos» de veinte 
países diferentes  que llenaban de alegría a los 15.000 refugiados cuando recibían sus cartas y paquetes. […]

Pero, y esto es un gran pero, los refugiados seguían viviendo en los campamentos. Al visitarlos el padre 
Pire había aprendido a saber lo que esto significaba. Y así, en 1950, comenzó su trabajo para ayudar a los 
refugiados a salir de los campos. […] En cuatro años ya había fundado cuatro hogares de ancianos en Bélgica. 
En ellos se les proporcionaba alojamiento, vestido, alimentación, medicina, y atención hasta su muerte. 

Por su propio esfuerzo y con la ayuda de otros como él, en los últimos tres años fundó cinco Aldeas 
Europeas para los refugiados. […] El padre Pire fundó la “Sociedad de Ayuda a las Personas Desplazadas”, […] 
cuyo artículo III de sus estatutos dispone lo siguiente: «La Sociedad tiene como objetivo proporcionar a los 
refugiados apátridas, independientemente de su nacionalidad o religión, con el apoyo material o moral en 
todas sus formas y, sobre todo mediante la asistencia por Aldeas patrocinio, hogares de ancianos, y europeos, 
y forjar una cadena de fuerzas para el bien en torno a los refugiados que no tienen país, en forma de una 
Europa del corazón». La Sociedad debe su existencia al trabajo voluntario y donaciones de particulares y hay 
que recordar que la mayor proporción del dinero recibido es donada en pequeñas sumas de dinero de la gente 
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de ingresos medios. […]

Poco antes de que la Sociedad se transformara en una organización internacional, el padre Pire y sus más 
cercanos colaboradores habían fundado otra sociedad cuyo objetivo era el alivio de toda forma de sufrimiento 
en cualquier parte del mundo que pudiera surgir. Esta organización tomó el nombre de “Europa del Corazón 
en el Servicio del Mundo” e invitó a todos los países a convertirse en miembros sin tener en cuenta cualquier 
división, ya sea de la frontera o religión, idioma o cultura. 

Si su hazaña se juzga únicamente en el número de refugiados que rescato, algunos podrían decir que no 
fue muy grande. Pero, como suele ocurrir, sería peligroso juzgar sobre la base de las cifras por sí solas. De 
mucho mayor importancia es el espíritu que animó a Georges Pire en su misión y la semilla que ha sembrado 
en los corazones de los hombres, porque ellos nos dan la esperanza de una cosecha por venir: el trabajo 
desinteresado del hombre por su prójimo necesitado.

En su discurso en Oslo, el padre Pire dijo que cada ser humano tiene un valor infinito, que el amor es 
nuestro mayor activo en esta tierra y que nosotros le damos forma concreta mediante su práctica en nuestras 
relaciones con cada individuo. […]

Ciertamente la fe de Pire en la bondad de los hombres, y la confianza en su capacidad de mostrar 
compasión por sus semejantes demostró estar bien fundada, pues todos estos hogares de ancianos y las 
Sociedades, fueron el resultado del trabajo voluntario y las donaciones de dinero de personas privadas, pero 
el comienzo y el fondo de todo fue la personalidad de Georges Pire, capaz de despertar en otros el deseo de 
ayudar a los necesitados. 

Por esta razón, el Comité Nobel del Parlamento noruego le dio el Premio de la Paz en el año 1958 al padre 
Georges Pire.

1.- “The Nobel Peace Prize 1958 - Presentation Speech" (http://nobelprize.org/nobel_prizes/peace/laureates/1958/press.html)



Historia de la Liturgia Dominicana
Fr. Miguel Ángel del Río, O.P.

La liturgia dominicana vivida y rezada por todos los dominicos y dominicas desde mediados 
del siglo XIII hasta la renovación promovida por el Concilio Vaticano II,  surgió como una liturgia 
nueva y del todo particular en la que quedó plasmada  la causa y fuente  tanto del  carácter 
contemplativo como de la  nueva forma de acción apostólica surgida con la Orden de 
Predicadores. 

Este artículo trata de su proceso de formación y de la influencia que tuvo sobre otras liturgias 
de órdenes y diócesis.

1. LA CELEBRACIÓN LITÚRGICA EN LOS ORÍGENES

En el comentario que nos dejó de las Constituciones el Beato Humberto de Romans, quinto Maestro de la 
Orden, se hace referencia de la diversidad y variedad que existía en la liturgia de la iglesia del s. XIII. 

El Papa había dejado a los obispos y a los superiores religiosos un gran margen de libertad a la hora de 
organizar la celebración litúrgica. Cada diócesis, cada Iglesia, tenía si no su liturgia propia, sí sus propias 
ceremonias y sus propias costumbres y así aunque todas tenían como telón de fondo la liturgia romana, 
común a casi todas las iglesias occidentales, cada diócesis había ido elaborando una serie de ceremonias 
totalmente particulares, según los diferentes temperamentos e incluso según las preferencias de los diversos 
obispos. 

Las diversas comunidades de la Orden de Predicadores en su rápida expansión, asumieron los usos 
litúrgicos vigentes en las diferentes diócesis y territorios en los que se iban asentando. Incluso en cada 
provincia y a veces en cada convento, se habían adoptado usos específicos y particulares, provocando gran 
diversidad en las oraciones dentro de la misma orden. 

Esta multiplicidad que no planteaba problema para clérigos y monjes, porque normalmente no se 
movían de su diócesis o monasterios, si fue un grave problema para los Predicadores. Los primeros 
dominicos, a pesar de estar unidos por la misma regla y costumbres, al cambiar de convento, provincia o en 
sus reuniones anuales para el Capítulo General, no tenían el mismo breviario, ni el mismo salterio, ni las 
mismas lecturas para seguir el Oficio comunitario

Aunque no ha llegado hasta nosotros ningún testimonio completo del primer oficio compilado para la 
Orden, al final de las primeras Constituciones de los Frailes Predicadores de 1228, encontramos:
Confirmamos y queremos que sea observado por todos el oficio completo tanto nocturno como diurno, y no se 
permite a nadie innovar algo distinto. 

Después de muchos estudios hoy se admite que esto no ha sido un añadido posterior a la redacción 
original de las Constituciones, lo que implica que el primer trabajo de unificación con carácter obligatorio, se 
realizó con anterioridad al Capítulo de 1236, bajo el segundo Maestro de la Orden, el Beato Jordán de Sajonia 
(1222-1237)

Sin embargo a pesar de que este oficio debería haber sido algo definitivo, la realidad fue que la 
unificación no se había realizado, sea porque se mantuvieron los diferentes oficios locales, sea porque este 
primer intento de unificación recibió muchas críticas.  

En el Capítulo de 1244, celebrado en Bolonia bajo Juan el Teutónico, cuarto Maestro de la Orden, se 
decidió volver a tratarse este tema, pidiéndose a los capitulares que llevasen al siguiente Capítulo General 
(Colonia, 1245) las rúbricas y las diferentes costumbres relativas al Oficio.

2. LA PRIMERA UNIFICACIÓN: LA COMISIÓN DE LOS CUATRO HERMANOS

El Capítulo de Colonia (1245) decidió nombrar una comisión de cuatro frailes pertenecientes a las 
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provincias más representativas de la Orden: Francia, Inglaterra, Lombardía y la Teutónica (Alemania) para 
que fuesen ellos quienes elaborasen, con los libros de los oficios traídos de todas las Provincias, un oficio 
unitario para toda la Orden. 

El que se pidiese a estos frailes que llevasen el oficio de su provincia, hace sospechar que en cada una de 
ellas ya se había procedido a la unificación. 

No se trataba de hacer una obra demasiado original, la petición era corrigant et concordent, es decir, 
corregir y uniformar el oficio. En ese momento, los diferentes conventos tenían ya sus propios libros y las 
cuestiones estéticas o técnicas no preocupaban demasiado a los capitulares, pues sabían que realizar copias 
de los libros era difícil y costoso.

Para evitar entre ellos discusiones inútiles, se decidió que cuando surgiese algún desacuerdo en el seno 
de esa comisión, se debía apelar al Maestro de la Orden que actuaría  como árbitro, dirimiendo los posibles 
problemas y dificultades.

Tanto desea la Orden ver su liturgia fijada y unificada definitivamente que el Capítulo General de París 
(1246) aprueba no sólo la obra que ya había realizado esta comisión sino también el trabajo que les faltaba. En 
la Orden de Predicadores, para que algo sea definitivamente admitido, con fuerza de ley, es necesario que 
cuente con la aprobación de tres Capítulos Generales consecutivos. Sin este requisito, nada es admitido como 
definitivo, y lo aprobado de este modo solamente puede ser modificado cuando otros tres Capítulos Generales 
consecutivos así lo decidan y pidan. 

En el caso del trabajo de la Comisión, los dos Capítulos siguientes (más el anterior de París) aprobaron 
este oficio (Montpellier en 1247 y París 1248), con lo cual se impuso a toda la Orden. 

La liturgia que salió de las manos de estos cuatro frailes era algo totalmente nuevo. Y nuevo precisamente 
por el hecho de haber sido compuesto sobre la base de los distintos libros de las diferentes provincias, a lo que 
añadían la liturgia romana. Por eso, esta liturgia no pertenecía a ninguna iglesia particular.

3. LA FIJACIÓN DEFINITIVA CON HUMBERTO DE ROMANS

A pesar de todo esto, al Capítulo General de Londres, en 1250, llegan de muchas de las Provincias 
protestas y reclamaciones relacionadas con el Oficio elaborado por la Comisión y aprobado por los Capítulos 
Generales. Podemos preguntarnos sobre las causas de esto, ya que estaba en juego el trabajo de tres años de 
una comisión y la aprobación de los tres Capítulos necesarios. La única conclusión lógica a la que podemos 
llegar es que esta unificación debía de haber sacrificado demasiados usos, ritos y costumbres locales, lo que 
hacía muy difícil su aceptación.

Dado que en muchos lugares no estaban de acuerdo con el trabajo realizado, en ese mismo Capítulo se 
decidió invitar a estos cuatro frailes a que, como remisión de sus pecados, se reuniesen en el convento de Metz 
(lugar del siguiente Capítulo) para corregir de nuevo el oficio. 

El Capítulo siguiente (1251) en Metz aprueba de nuevo el trabajo realizado por ellos y fue de nuevo 
impuesto a toda la Orden. Al año siguiente el Capítulo se reunía en Bolonia y aprueba por segunda vez la nueva 
corrección. Pero ese mismo año fallece el Maestro de la Orden, Juan el Teutónico y no se celebrará otro 
capítulo hasta 1254. En este capítulo celebrado en Buda, se trata este tema, pero no para dar la tercera 
aprobación sino para confiar al nuevo Maestro de la Orden, Humberto de Romans, una última puesta a punto, 
confiando en su juicio para examinar las reclamaciones que todavía podían llegar y dando una primera 
aprobación a su trabajo.

El Maestro Humberto realizó su labor y los Capítulos siguientes: Milán (1255) y París (1256) la 
aprobaron; y quisieron unir el nombre de Humberto de Romans a la liturgia de los Predicadores. 

El oficio, definitivamente unificado, debía ser copiado por las diferentes provincias. Para esto se depositó 
un ejemplar en el convento de Saint Jacques de París. Allí debían ir de las diferentes Provincias para copiarlo y 
llevarlo a la suya respectiva. En la carta dirigida a la Orden después del Capítulo General de 1256, el Maestro de 
la Orden escribe lo siguiente hablando sobre este oficio: 

Por otra parte debéis saber que tenéis otro Oficio completo, que está contenido en los nuevos 14 volúmenes, 
a saber: Ordinario, Antifonario, Leccionario, Salterio, Colectario, Martirologio, Libro Procesional, Gradual, Misal 
del altar mayor, Evangeliario, Epistolario, Misal de los altares menores, Pulpitario y Breviario portátil.

De estos libros manuscritos, que contienen la primera liturgia de la Orden, han llegado hasta nosotros 



tres ejemplares, aunque no todos están completos. 

El primero de ellos se conserva en el convento de San Esteban en Salamanca (España). Son  159 folios. 
Solamente contiene cuatro de los catorce libros: Antifonario (fol. 1-86r), Gradual (fol. 87r-110v), Pulpitario 
(fol. 111v-142v) y Procesionario (fol. 154r-159v). Es decir, que contiene los libros dedicados al canto. Su 
estado de conservación no es demasiado bueno.

El segundo de estos ejemplares está en el British Museum de Londres con el nombre: Additional m.ss 
23935. Como reza al inicio del manuscrito, es el ejemplar que el Maestro de la Orden llevaba en sus viajes. En 
este ejemplar faltan de los 14 dos libros: el Breviario y el Misal de los altares menores. Esto es comprensible 
por el hecho de que era el libro del Maestro de la Orden, y éste siempre llevaba consigo su propio breviario y su 
misal, por lo cual no era necesario que los tuviese duplicados. El Maestro de la Orden llevaría este texto para 
que los conventos por donde pasara pudiesen copiar la liturgia definitivamente aprobada.

El tercer ejemplar es el conocido con el nombre de prototipo o arquetipo de la liturgia dominicana. Su 
composición, como indica el tipo de escritura y la decoración, tuvo lugar en París. Se conserva en el Archivo 
General de la Orden, en el convento de Santa Sabina de Roma, con el nombre: Santa Sabina XIV L. La datación 
del manuscrito se puede situar entre 1260 y 1265, aunque los textos que presenta serían los de la liturgia 
unificada en 1256. Este libro ha sido denominado prototipo por el hecho de ser el único que contiene los 
catorce libros de los que habla Humberto de Romans en la carta de presentación del oficio.

La liturgia dominicana ha ejercido notable influencia en la liturgia de otras órdenes y diócesis. Entre los 
que la han tomado totalmente o en parte podemos citar los siguientes: los Caballeros Teutónicos -Caballeros 
del Hospital de Santa María- en Jerusalén, adoptaron en 1244 los primeros textos unificados; más adelante, en 
1257, adoptaron la liturgia dominicana definitiva; los carmelitas pasaron por un período de 
dominicanización de su liturgia en el primer cuarto del siglo XIV; los cruzados -Orden de la Santa Cruz- 
obtuvieron en 1248 el permiso de la Santa Sede para usar la liturgia dominicana y para adoptar también las 
constituciones; los mercedarios la adoptaron antes del final del siglo XIII; los humiliati de Lombardía, después 
de estudiar los usos de diferentes órdenes, optaron por los dominicanos en el último cuarto del XIII; la abadía 
benedictina de Santiago (Liège) asumió las rúbricas concernientes a la misa conventual y privada y a la 
comunión; también lo adoptó la diócesis de Zagreb, gobernada por un obispo dominico, dado el deplorable 
estado en que se encontraba la vida litúrgica de la diócesis; otra diocesis, la de Lucera (Nocera), celebró 
también según las costumbres dominicanas durante un breve período; influyó notablemente en los usos 
litúrgicos de la zona báltica y escandinava, ya que desde los orígenes de la Orden hubo presencia de frailes en 
esos territorios; la corte real inglesa lo adoptó bajo Eduardo III, y en 1398 Bonifacio IX oficializó esta adopción 
reinando Ricardo II; en Grecia, Bonifacio IX autorizó la fundación de un monasterio en 1398, permitiendo 
decir la misa en griego pero usando el ordo Missae dominicano; también en Armenia por medio de la Orden de 
los Frailes Unidos (United Friars), que habían sido monjes cismáticos y que se habían convertido por medio de 
la predicación de los Fratres Peregrinantes; ejerció también una influencia indirecta en Transilvania, por 
medio de estos Frailes Unidos.

Tras cuarenta años de historia, con muchos problemas y discusiones, la Orden conseguía, por fin, tener 
una liturgia unificada, que diese respuesta a las necesidades manifestadas por la misma Orden. Once años 
más tarde, el 7 de julio de 1267, Clemente IV aprobaba solemnemente con la bula Consurgit in nobis la obra 
litúrgica realizada por Humberto.

Desde su promulgación oficial para toda la Orden, hasta la reforma posconciliar promovida por el 
Concilio Vaticano II, en la que se trabajó para que “no perdiera su identidad”, ha sido una liturgia con muy 
pocos cambios, vivida y rezada por todos los dominicos de todas las épocas y parte fundamental de la 
espiritualidad y el carisma de los Predicadores. 



La iconografía de la tumba de Santo Domingo: una propuesta artística
para mostrar el carisma de la Orden de Predicadores.

Dña. Marisa Llaguno, O.P.

Debido a su carácter mendicante, la Orden de Predicadores en sus 
primeros Capítulos Generales había prohibido el uso de imágenes y 
materiales preciosos en sus conventos, iglesias, e incluso en los 
enterramientos que se hacían dentro de ellas.

Esta fue la razón para que a pesar de la canonización, y del interés por 
consolidar la hagiografía de Domingo, los dominicos no tuvieran 
representaciones del santo, ni sacralizasen el lugar de su enterramiento, 
razones imprescindibles para promover su culto.

Su tumba a partir de la canonización siguió siendo una lápida en el suelo 
de la iglesia de San Nicolás de la Viña en Bolonia; incluso debido a las obras 
necesarias de ampliación, la demolición del coro dejó la tumba a la 
intemperie durante doce años. 

Jordán de Sajonia había justificado la ausencia de culto en la tumba del 
santo, argumentando que los dominicos no querían ser acusados de codicia, 
en una crítica velada contra la pobreza de los franciscanos, que habían 
construido la Basílica de Asís sobre los restos de su fundador y la habían 
ornamentado con frescos de Giotto. 

Esta limitación cambió radicalmente cuando en 1254 se proclama la apertura definitiva al uso de las 
imágenes con una orden que permite y promueve la imagen del fundador y de San Pedro de Verona recién 
canonizado. 

A pesar de ello, los estudios sobre las pocas representaciones visuales dominicanas encontradas en el 
siglo XIII fundamentan este hecho en la reticencia que hubo dentro de la Orden a la propuesta de transmitir la 
fe a través de sentimientos de devoción provocados por imágenes. Esta teoría parecía contraria a la 
naturaleza íntima de los dominicos que proponían una predicación legitimada en unos mejores 
conocimientos teológicos y en el razonamiento intelectual. 

En el Capítulo General de Buda de 1256, Humberto de Romans propondrá a los capitulares la necesidad 
de construir un monumento digno para la tumba del glorioso patriarca, que fuese testigo de la memoria de 
Domingo y demostrase la profunda piedad que sentían sus hijos por él.

Los predicadores tuvieron especial interés desde el origen de sus representaciones en buscar imágenes 
en las que quedaran impresas sus raíces en la tradición canónica agustiniana y la espiritualidad monacal del 
Císter, pero también plasmar su forma de apostolado con la predicación ilustrada, que era el germen de su 
identidad, y lo que en definitiva les diferenciaba y dotaba de singularidad.

La obra funeraria realizada por Nicola Pisano entre 1264 y 1267, será la mayor “transcripción” icónica y 
propagandística de la política visual de los predicadores. Fue costeada con las aportaciones de todas las 
provincias de la Orden y sus iconografías demuestran la voluntad meditada de los frailes para elegir escenas 
significativas, portadoras de un mensaje claro y preciso que además de servir para la memoria del fundador y 
aumentar su culto, dejase impreso el sello de su identidad.

Las narraciones con las que se decoró el Arca parecen tener dos lecturas y propósitos diferentes. La 
primera sería la de alimentar la devoción cultual del pueblo con las escenas que se presentan en la parte 
frontal, primera que veían los fieles, de fácil identificación con el poder milagroso y de intercesión del santo.

La segunda correspondería a la lectura de las narraciones de los laterales y la parte trasera del Arca. En 
ellas se encuentran escenas de difícil transmisión al culto popular, por lo que parece que su objetivo 
primordial no fue mostrar escenas de la vida santa del fundador, sino el de representar la legitimidad y el 
carisma de la Orden a través de las imágenes de Domingo.
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La iconografía se distribuye en once escenas de carácter narrativo dispuestas en seis cuadros, cuyo 
recorrido para seguir su lectura, parece que pudiera ser el mismo que se había propuesto en la liturgia 
unificada por Humberto de Romans para el día de la Octava del santo. Una serie de imágenes externas a las 
narraciones las enmarcan y delimitan: la Virgen en las escenas de la parte delantera, Cristo en las de la parte 
posterior y los cuatro doctores de la Iglesia del rito latino, San Gregorio, San Ambrosio, San Agustín y San 
Jerónimo, en cada uno de sus vértices.  

1“Ve y predica, porque Dios te ha escogido para este ministerio”

Los cuadros laterales desarrollan tres escenas en las que se plasma la 
misión divina del apostolado a través de la predicación. 

En el lado derecho se encuentra la aparición a Santo Domingo de los 
Apóstoles Pedro y Pablo dándole el libro y un bastón, tal como se 
encontraba escrito en la leyenda de Santo Domingo de Constantino de 
Orvieto.

En esta secuencia Domingo recibe el poder apostólico de manos de 
los mismos apóstoles que además especifican con sus atributos como 
debe ser su misión: predicar el evangelio (libro), universalmente (el 
báculo o bastón que remite a su carácter itinerante).

En el mismo cuadro y correlativamente a la escena anterior, se desarrolla otra en la que Domingo hace 
entrega del libro a un grupo de frailes, extendiendo a toda la Orden la misión divina que ha recibido. 

2“Hermanos, comed el pan que el Señor os ha enviado”

El lateral izquierdo representa el Milagro de los panes. Esta iconografía 
ya había sido pintada en lo que se cree la representación más antigua de 

Santo Domingo. La tabla de la escuela boloñesa se 
encontraba en el Refectorio del convento de Santa 
María de Mascarella, un hospicio de peregrinos y 
estudiantes españoles donde se hospedaron al 
principio los frailes destinados a Bolonia. 

Los frailes tenían a esta pintura una devoción 
especial, como si de una reliquia se tratase, ya que se 
creía había sido pintada sobre la tabla de la mesa del 
convento de Roma, donde había ocurrido el milagro. 

3En la escena que recuerda a la Santa Cena , los frailes, de la mano de su fundador, 
se reconocían como imitadores de Cristo, afirmando su autoconciencia eclesiológica 
de ser los nuevos apóstoles enviados a proclamar la verdadera fe. Además recreaba  
una rutina que reconocían como de su vida cotidiana: la comida en un espacio común, 

con los hábitos puestos y la capucha subida, tal como decían las normas de Humberto de Romans.

En la parte frontal se muestran escenas milagrosas que tienen la función de alimentar la devoción 
popular. 

Las narraciones se desarrollan en dos cuadros separados por una 
imagen de la Virgen, con una única escena en cada uno de ellos: la 
Resurrección de Napoleón Orsini, un milagro “taumatúrgico” que 
demuestra la capacidad milagrosa del fundador y El libro salvado de las 
llamas, un milagro contado por Jordán de Sajonia en el Libellus, como la 
primera gran manifestación pública del carisma profético y evangélico de 
Domingo, en el que se muestra el triunfo de éste ante los herejes. 

Es la primera imagen que pretende legitimar ante el pueblo su labor 
apostólica de lucha contra la herejía. 

…Entonces juntóse al obispo fray Domingo ….y fueron a pedir al papa Inocencio que confirmase para fray 
Domingo y sus compañeros una Orden que se llamase y  fuese de Predicadores….

…En el entretanto, el papa Inocencio acabó sus días y le sucedió Honorio, a quien visitó enseguida fray 
4Domingo, obteniendo de él la confirmación de la Orden…



Los dos cuadros de la parte posterior, esta vez separados por una 
imagen de Cristo, desarrollan varias escenas. En el primer cuadro Santo 
Domingo presenta a Inocencio III la propuesta de fundación; a la escena le 
sigue la representación del sueño del papa en la que Domingo sostiene el 
Laterano, y una tercera donde el papa Honorio III entrega a Santo Domingo 
un libro, tal vez la bula de fundación, tal vez los evangelios. 

Estas escenas estaban reflejadas en la vida de Domingo de Humberto 
de Romans, que estaban unidas al códice de las constituciones que todo 
convento debía poseer. El hecho de que se haga hincapié en todo el proceso 
de la fundación de la Orden parece querer afianzar su legitimación por la 
cabeza de la Iglesia.

En el segundo cuadro, Santo Domingo con su oración intercede ante la 
Virgen para la curación de Reginaldo, y tras esta escena se narra la visión 
de Reginaldo en la que la Virgen le da el hábito que deben llevar los 
dominicos; a continuación se representa la entrada de Reginaldo en la 
Orden.

Estas iconografías de la parte posterior son una propuesta alegórica 
que muestra tanto a los frailes como a los fieles los signos de la identidad 
de la Orden.

La relación que ésta tiene con el mundo universitario está visualizada 
en Reginaldo, un catedrático de la Universidad de Paris, muy reconocido y valorado en Bolonia. 

El hábito sacralizado, porque se lo entrega la Virgen, es una prenda que define sus valores y sobre todo 
remarca su identidad colectiva; y finalmente, la representación de la vocación de Reginaldo como dominico se 
hace mostrando el rito que se sigue al ingresar en la Orden, tal como se indicaba en las Constituciones de 
Humberto, y como se sigue haciendo en nuestros días. 

Con la iconografía del Arca los frailes predicadores plasmaron su misión: eran los nuevos apóstoles, 
enviados por Dios, bajo la intercesión de la Virgen, y la aprobación del papado. Su carisma  también quedaba 
plenamente definido, predicadores intelectuales, ligados al estudio, al mundo universitario y a la erradicación 
de la herejía.  

La obra de Nicola Pisano fue una novedad que tuvo gran repercusión en el arte 
funerario de final de la Edad Media, por su carácter innovador en cuanto a 
monumentalidad, estructura arquitectónica, utilización de materiales (el mármol 
de Carrara no era habitual en Bolonia) y su embellecimiento con secuencias 
narrativas del fundador. 

Pero sobre todo su iconografía fue el resultado del interés de la Orden por 
crear un prototipo de la imagen de Santo Domingo y su Orden. A pesar de los 
distintos artistas, estilos y tiempo, las iconografías del Arca se han plasmado tanto 
en libros litúrgicos, como en pinturas esculturas y vidrieras, a lo largo de casi ocho 
siglos y siguen teniendo plena vigencia para identificar la identidad y el carisma de 
los predicadores en nuestros días. 

1. Leyenda de Santo Domingo de Constantino de Orvieto

2. Relación de los Milagros obrados en Roma, por la Beata Cecilia Romana. Este milagro también está referido en la Bula de canonización, en la 
Leyenda de Constantino de Orvieto y en la vida de Santo Domingo de Humberto de Romans.

3. A partir del Concilio de Letrán, donde se fijó el dogma de la transubstanciación (presencia real de Cristo en la eucaristía), la iconografía de la Última 
Cena había tenido mucha acogida dentro de espacios conventuales e incluso en los pórticos de las catedrales góticas. 

4. Orígenes de la Orden de Predicadores del Beato Jordán de Sajonia.



Claustro del convento de Santa María la Real de Nieva (Segovia): 
la Palabra y la piedra

Fr. Miguel Iribertegui, O.P.

En Castilla, la Orden de Predicadores alcanzó en el siglo XV gran 
desarrollo y alta conciencia de su cometido eclesial. En el trasfondo de lo que 
tratamos hay algo profundo que se refiere a la categoría de la palabra en la 
antropología y que enmarca apropiadamente la visión del carisma. Algo que 
la reflexión filosófica ha dejado ante nuestra atención en este siglo que ha 
pasado: mucho se ha dicho sobre la palabra: «Dios creó al hombre cuando le 
habló», «el habla es más poderosa, de mayor peso que nosotros», 
«escuchamos el habla de tal modo que nos dejamos decir su Decir», «si 
podemos escuchar es porque pertenecemos al decir». En el claustro de Santa 
María de Nieva el hablar, el decir y el escuchar parecen estar especialmente 
tratados. No describimos su arquitectura. 

Fundado en 1357 por doña Catalina de Lancáster, conserva un magnífico 
claustro historiado, con capiteles dedicados a la Palabra. Si el Verbo se hizo 
carne, se hizo también libro, estableciendo paralelismo cristológico y 
bíbliológico. Está el Logos ensarcós, envuelto en carne de María, y el Logos embiblós, envuelto en palabras de la 
Escritura, y podríamos hablar de otra fase del Verbo encarnado y representado plásticamente, Logos engrafós, 
envuelto en la imagen. Éste es uno de los conjuntos mas expresivos. Con su discurso de imágenes, equivale a 
una sesión académica de Teología. Anotamos en negrita el título de los capiteles.

La Palabra y la piedra

La aparición de una imagen de la Virgen en el siglo XIV, escondida durante el 
peligro del Islam, da origen al convento de Sta. María la Real de Nieva. En 1399 
llegaron los frailes Dominicos de Sta. Cruz de Segovia. En 1432 edificaron el convento 
y el claustro, con una estética arcaica pero con una singular iconografía. El claustro es 
«locus amoenus» (lugar placentero), pero sobre la simbólica de paraíso, el claustro llega 
a ser, aquí, un estricto «Jardín del Verbo». 

Castilla-León con ángeles, es resto sacro de la nobleza; pero también una 
relación con la Palabra, que en la parte ancha del capitel, el cimacio, es proclamada 
por un león, imagen de Jesús, «manso y humilde» con la palabra en la boca; Jesús-León 
con palabra-rugido de resonancia inextinguible... 

Una de las sorpresas iconográficas es la metáfora de la Palabra: Verbo-hoja, 
Verbo-fruto, que llena y define el claustro. Es representación sencilla: la trata una 
comunidad sin eminencias y la recibe un pueblo sin elitismos..., un ideal sin pompa 
histórica. 

La Palabra entre nosotros 

Los capiteles van deletreando los temas: Adán y Eva, principio de una vida que 
no prosperó en orden... En otra cara del capitel aparece Dios Padre expulsando del 
paraíso a la pareja; y comienza a separarse la palabra de la verdad y nace la 
insinceridad y la mentira... 

La metáfora del Verbo, la Palabra no aparece solemne como Pantocrator, se 
acomoda a la escala humana, torna forma vegetal, se hace fruto y vida. 

La Nueva Eva no puede faltar ni de la fe, ni de un centro dominicano medieval; en 
María, la Palabra logra escucha, es fecunda, pero sólo el poeta lo puede decir: «Tu 
Madre es un prodigio: entró el Señor a ella, y se volvió siervo; entró el hablante, y se 
quedó mudo; entró el Trueno, y acalló la voz; entró el Pastor de todos, y se volvió cordero 
que salía balando». 
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La Nueva Eva, María, con José, el justo, y con Jesús, es el grupo inocente que 
sufre el mal, pero inicia la terapia de Eva. Llevan la Palabra, pequeña en formato de 
carne, y la Palabra, siendo poderosa, no les dispensa de 
trances ni dolores... 

Dos evangelistas, representados al modo oriental 
como guardianes, implantan la semilla-Palabra y crece 
como árbol-Evangelio. 

Pedro y Pablo recuerdan la visión de Santo 
Domingo, «arrebatado ante los Santos apóstoles que le 
dicen: «toma este cayado para guiar el rebaño del Señor 
y este libro para la enseñanza que has de hacer»... 

Ni Trinidad, ni Cristología, ni gran catequesis, el claustro proclama el carisma 
dominicano, en el centro vivo de una comunidad apostólica, una verdadera «oficina 
de misión». 

«El oficio del Verbo» 

Palabra, grande, poderosa, Verbo preexistente, encarnado en María, con su disminución coloquial y 
figurativa, pero también «Palabra que no vuelve vacía». 

«No a cualquiera le corresponde hablar de Dios, no es cosa que se adquiera a bajo precio... No se puede 
hablar de Dios siempre, ni con todos, ni bajo cualquier aspecto». El claustro es de los profesionales de la Palabra. 

Debe ser escuchada (oreja-ramo). Tiene la prestancia y fuerza capaz de 
fundar misión en todos los confines. El que oye la Palabra, como el que la dice, 
secunda el coloquio trinitario, «pertenece a su Decir». 

Frailes dominicos. La Palabra tiene sus agentes 
organizados bajo la consigna inalterable del can-domini, 
«Os llamo amigos porque os he dicho todo lo que oí al 
Padre» (Jn 15). En 1402 pasó San Vicente Ferrer; se 
descalzó para predicar, por eso el púlpito es tan 
venerado y sus sermones fueron escritos y guardados. 

Frailes edificando. La comunidad construye el claustro bajo la fuerza de la 
Palabra. Es la construcción del Verbo, la «casa de la Palabra», algo incompa-
rablemente más interesante que la «casa del ser»... 

Una toma de hábito, sencillez ritual del ingreso en 
la Orden. Marca el primer paso de integración en «el 

oficio del Verbo», en el régimen contemplativo, para una vocación de expansión 
misionera. El convento, cuando pertenecía a la Provincia del Rosario, enviaba a sus 
miembros, portadores de la Palabra, llevando la Buena Nueva del Evangelio a 

. 

Estudio, docencia, cátedra, formación permanente de «los arquitectos de la 
Palabra» (Steiner). El claustro es una introspección petrificada del carisma... 

La contemplación es un gran valor, una «suerte de vida», que produce un 
rostro feliz, como vocación lograda y gratificante: «el prototipo de todas las cosas 
bellas está en la Sabiduría, artística de la Palabra, que es proporcional al Padre 
divino, como nuestra palabra es proporcional a nuestro espíritu». 

La música es el trato justo debido a la Palabra. Órgano, cantor, comunidad que 
celebra la liturgia. La música es para la Palabra, el melos para el Logos. 

David, músico, profetizaba al «Gran Maestro de coro», a Jesús, el Nuevo Orfeo, el 
Músico, el Médico que curó nuestra sordera y facilitó la escucha (Clemente de 
Alejandría), «Jesús, Música del Padre» (Raparía de Deutz)... Por eso la liturgia es el 
«Himno del Espíritu», y los cantores, «Cítaras del Espíritu» (San Efrén). 

La Palabra informa las relaciones de la comunidad, el misterio dialógico, que 
se desprende del Verbo, configura a la comunidad, aboca a lo esencial: «el amor es 
cortés»... «La comunidad ya es fiesta» (Gadamer), es el logro último: «que todos sean 
uno». La comunidad lograda trasciende la institución y las leyes; si se da comunidad 
ya «se ha cumplido la Escritura». 

al 
Extremo Oriente



La boca simiesca quizá sea la retórica falsa; a nivel profundo lo feo es perverso: 
El teólogo debe cuidar su discurso: «la debilidad del razonamiento aparece como 
debilidad del misterio... y la debilidad del misterio revela el vaciamiento de la cruz» (1 
Cor 1,17). Porque «la fe es la plenitud del razonamiento». 

La incesante encarnación 

Pero el claustro no tiene en todos sus elementos una trascendencia 
estresante; hay también una lúdica saludable. Se registra el orden del mundo, la 
vida secular con los valores comunes, con un realismo directo e ingenuo que brota 
de la experiencia, la alegría de la caza, de la presa a lomos del animal de carga. 

Las realidades terrenas nacieron según diseño del 
Verbo, «por quien todo fue hecho», llevan una vida con 
su grado de autonomía, pero siempre al servicio del 
hombre, como esta otra escena de la caza del jabalí... 

Unicornio. La Palabra, tan real y encarnada, poca 
imaginación tolera en la fe. Asociado a María, el 
Unicornio recuerda la nota de su virginidad, tan propia 
de quien es agente de la Palabra... 

La caza del león, esforzada y realista, recuerda que 
el león, en el románico, es guardián del centro sagrado, pero también es imagen de 
Jesús; incluso puede ser figura peligrosa del demonio «que acecha buscando a 

quien devorar». 

El mercado surtido con productos es una de las 
imágenes de vida de la condición humana, el canje de 

valores que se da, según el orden del mundo... Pero asociado a la Palabra, significa 
más, se alude a la Perla valiosa, elemento del Reino, orden del Verbo... 

El calendario asigna a noviembre-diciembre la matanza del cerdo y su 
degustación. No hay tema pequeño, la grandeza de la matanza no deriva de la 
categoría del animal, sino de comensal y del orden del mundo... 

La poda de la vid se hace en primavera... en los meses de marzo-abril... Es 
también en primavera, cuando este joven coronado de flores, cabalgando con 
halcón, sale de caza. 

El calendario señala: siega de hierba, siega de 
trigo, como trabajo de ciclo, y con el significado propio 
de la existencia onerosa. Pero también se puede ver 
como misterio de siega espiritual y cosecha de la Palabra 
sembrada... 

Una mujer provee de leche de cabra al convento... 
En Castilla, más cabra que vaca, y más queso de cabra que requesón fino de vaca... 
Pero también es un registro de los tributos que el pueblo debía al convento desde el 
origen y por voluntad de los reyes.

El hombre y el toro, entre peligros y embestidas. 
La fiesta lleva las marcas locales de la cultura castellana, 
en la que el toro es un recurso de profundidad mítica... 
Por eso es el elemento festivo primordial en las 
celebraciones populares, el protagonista de los grandes 
eventos: nacimientos, bautizos, bodas... 

Dos caballeros, lanza y escudo, se enfrentan en 
torneo... En el claustro desfilan todos los estamentos: reyes, nobles, plebe... Es la 
forma del mundo, participada del Verbo «por quien todo fue hecho». 

Arar, labrar la tierra, con las lomas peinadas del 
campo de Castilla, en perspectiva de mieses, ritmos y 
sembrados... En el jardín del Verbo, la Parábola del Sembrador se refiere a esa fase del 
reino que se inicia en la acogida de la Palabra, según la calidad de la tierra, del 
corazón y según las disposiciones. 



«Todas las criaturas quieren decir a Dios en sus obras, todas hablan como pueden, queriendo decir a Dios y 
Él permanece inefable» (Eckhart). 

La suerte de la palabra 

La Palabra es para el hombre, para la persona. Por aquellas fechas, en otro 
convento, el Maestro Eckhart predicaba: «Dios se ha nombrado a sí mismo como 
Palabra. Cada uno debe ser un adverbio del Verbo» (Eckhart). 

Árbol de vida. La vida de la Palabra es patente, estalla en el árbol, «plantado al 
borde de la acequia, no se marchitan sus frutos» (Jer 17,7-8). 

«Tu esposa como parra fecunda, dentro de tu casa...» (Sal 128). La mujer puede 
ser la reina Catalina de Lancáster, con su frontalidad solemne, su distinción y su tocado de gran dama. Una 
greca de punta de diamante decora el cimacio... 

La vida prospera por la Palabra, como parra-hoja-fruto... «Jacob echará 
raíces, Israel echará brotes y flores, y sus frutos cubrirán la tierra». 

Aquí la Palabra alcanza la doxología. Es ciento por 
uno, saturación de vida, perfección del jardín del Verbo: 
y «de su plenitud todos hemos recibido»... 

«Los hombres piden a las cosas la realización de sus 
necesidades, pero “Dios por la Palabra realiza en vosotros 
el poder y el querer” (Fil 2,13). 

Un prisionero es conducido entre agentes de la 
autoridad. En otra cara del capitel se representa un castillo. Segovia, ciudad de 
tensiones cristiano-moriscas, en plena reconquista, quiere recuperar un orden 
político, reflejo del orden del Verbo... Ruy Sánchez de Arévalo, vecino de Santa María 
de Nieva (siglo XV), elogia la guerra, «noble ejercicio, ordenado por buenas causas y 
fines; la guerra guarda la vida y la libertad de cada uno». «La guerra terrenal es 
figura de la guerra espiritual». 

Entre Dominicos, ni el centauro ni el hombre 
salvaje tienen sitio, junto a la Palabra, como fuente de 
conocimiento. El mundo de los mitos enmudece en el 
hogar de la Palabra, pues el Logos es el auténtico 
Pedagogo... 

La figura de Hombres Salvajes juzgados 
irracionales... invitaba al cultivo de saberes y disciplinas. 

Este caos puede referirse a la Palabra manipulada, al fruto de la falsedad o la 
mentira... a la autonomía de la voz: «El Señor es la Palabra... quita la Palabra y ¿qué es 
la voz? no edifica el corazón». Es la retórica sin experiencia, o la erudición sin mística, 
o los «pensamientos insustanciales». 

Ménsula con rostro humano. Preparado para la 
alabanza, el hombre puede también hacer burla o 
vejación de la Palabra, en blasfemia o provocación. 

La Palabra puede estar mal servida por «falsos profetas que vienen a vosotros 
vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces» (Mt 7,15). 

Ménsula con rostro mudo. Otra anomalía de 
conducta con la Palabra es el silencio del que debe 
hablar; el silencio autista y estéril... Es anomalía porque 
«lo que está fuera del lenguaje está fuera de la vida». Pero en el claustro es 
doblemente pertinente, recordando la declaración de Inocencio III: «Domingo 
rompió el silencio que desde hacía un siglo cubría la cristiandad». 

El claustro de Santa María de Nieva compite con magníficas fachadas, en interés y originalidad. A ello se 
añade la sencillez y el tono popular que respira. En este sentido se puede asociar al Rosario y su capacidad de 
ser activado y practicado por el pueblo llano, sin que la contemplación del misterio se resienta. 



Paredes de arte que cuentan historias.
Predicar un evangelio inculturado a través del arte.

La evangelización en La Verapaz (Guatemala), por Rosa María Pascual de Gámez

Los dominicos entraron por primera vez en Tezulutlán el 19 de mayo de 1544. Los métodos que usaron 
en la evangelización y pacificación de Tezulutlán fueron  métodos pacíficos; sin violencia militar; con amor 
y respeto al ser humano; con mansedumbre; aprendiendo las lenguas indígenas; conociendo las 
costumbres y culturas; con música, cantos y versos, ayudados por indígenas de Tlaxcala; procurando 
evangelizar primero a los caciques; juntando a los indígenas en los pueblos; comprometiéndose a trabajar 
en Tezulutlán toda su vida; creando escuelas, mejorando los cultivos, las viviendas y los hábitos de vida, etc. 

Debido a que la evangelización había producido grandes frutos de paz en Tezulutlán, Las Casas 
comenzó a llamar a esta región "Verapaz" (verdadera paz), y pidió al Rey que le diese este nombre 
oficialmente, lo cual hizo en una orden escrita el 15 de enero de 1547., “Mando que ahora, y de aquí en 
adelante, dichas provincias que los religiosos han pacificado y pacificarán se llamen de la VERAPAZ".

 El Centro dominico para el servicio de la inculturación del evangelio Ak'kutan, en Coban, nació 
alrededor del año 1992, en la Verapaz, Guatemala. En la declaración de sus objetivos se expone:

 “Conscientes de la fuerza transformadora que tiene en nuestro medio la cultura y la espiritualidad, 
queremos estimular, iluminar y acompañar el valor y derecho de las culturas en la construcción social y la 
necesaria interrelación fe y culturas, en sus diversas expresiones, respondiendo a la realidad de la sociedad 
e iglesia de Guatemala, especialmente en Verapaz”.

En 1995 los dominicos encargaron un mural para dicho centro que, además de contar la historia de la 
evangelización del pueblo q’eqchí, presentara un futuro lleno de esperanza cristiana.  

El mural fue realizado por Rosa María Pascual de Gámez  de una sola pieza en tela y oleo.

El ayer, el hoy y el mañana de la evangelización cristiana de los q’eqchís

(Rosa María Pascual de Gámez, Notas breves para la explicación del mural, 1995)

De izquierda a derecha, el mural comienza con el ANTEAYER, un tanto en penumbra, no en oscuridad 
total, pues aunque los mayas no conocían entonces el evangelio, tuvieron siempre presente la luz de Dios en 
sus vidas a través de la comunión con la naturaleza, con el cosmos, y en sus valores humanos.

Aparecen la Luna y Venus, recordándonos los grandes conocimientos astronómicos de los mayas, a los 
que la observación de los astros les permitió crear calendarios de gran precisión en la medición del tiempo. 
Ixchel era la diosa de la luna y símbolo de la fertilidad. Tenía y sigue teniendo mucha influencia en sus vidas. A 
través de venus se determinó uno de los calendarios mayas (sinodal).

Hay un hilo de unión entre todos  los tiempos: el agua, abundante en Verapaz y símbolo de vida en el 
bautismo cristiano.
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Atrás aparece una pirámide de Tikal como testimonio vivo de la 
cultura Maya. Más abajo, la cruz foliada, la cruz propiamente maya, 
distinta de la cristiana. Tiene los colores del maíz identificando los 

cuatro puntos cardinales, las cuatro esquinas del mundo.

El color rojo, al este, por donde sale el sol. Es el color de la sangre, y 
simboliza la vida, la luz, el día, el nacimiento del sol y de la persona 

humana. El color negro, al oeste, por donde muere el sol. 
Simboliza la noche, el fin del día, el misterio, la muerte, aunque 

ésta se considera como un cambio de lugar, no que la 
persona termine para siempre. El color blanco, al 

norte, simboliza el frío, el peligro, las 
blancas heladas. También refleja la 

palidez del cuerpo humano al 
morir. El norte es la dirección 

del más allá de la vida 
humana, manifiesta la 

transcendencia del ser 
humano. El color amarillo, al sur, simboliza la enfermedad. Los colores azul y verde, en el centro, 

simbolizan la unión entre cielo y tierra, la comunión y armonía de todo el universo.

La cruz está colocada sobre el fuego de la ofrenda del copal-pom. Ésta, al igual que las ofrendas en los 
altares de flores y frutos, se repetirá en el hoy y el mañana.

En la primera estela vemos el árbol de la vida, que representa la Ceiba, árbol sagrado de los mayas. Sus 
raíces están en el inframundo; el tronco, en la tierra; y las ramas, en el supramundo. En el tronco de la ceiba 
está enroscada la serpiente, animal mitológico de la cosmovisión maya, símbolo de la fecundidad.

Vemos a Pacaal cayendo a la boca del inframundo y en la misma postura subirá al cielo. Encima se 
encuentra el ave celestial. 

Abajo, en primer plano, vemos las ruedas del calendario Maya Es interesante saber que el antiguo 
calendario egipcio también constaba de tres ruedas con engranaje. Más arriba, el Popol Vuh en forma de 
códice con la diosa del maíz en el frente.

Cerca de la ceiba, unos ranchos muestran las viviendas, cuyo estilo no ha variado en el transcurso de los 
tiempos. Vemos algunas aves (el quetzal, el tucán y la guacamaya), junto a otros animales (el jaguar, el venado, 
el mono y la iguana) que abundaban en su fauna y formaban parte de sus leyendas. A menudo eran también 
pintados en las vasijas.

Abajo están las mazorcas de maíz con los cuatro colores de los cuatro puntos cardinales. Según el Popol 
Vuh, el ser humano está hecho de maíz. Para los mayas, el maíz forma parte de su cuerpo, de su sangre y de su 
espíritu. Aparece también el comal con tortillas, el tol para mantenerlas calientes y un tecomate pintado.

Junto al tecomate están el tambor y la chirimía, instrumentos originales de los maya-q'eqchi'es, y siguen 
las vasijas de cerámica, en una de las cuales se puede ver el símbolo de la realeza, en otra hay dos astrónomos 
que nos indican cuán adelantados estaban en esta ciencia. También aparece, en la vasija funeraria, un bailarín 
representando al jaguar. La última pieza representa la fertilidad.

El agua, que está presente en todos los tiempos, converge en este estanque como relación entre evangelio 
y cultura. Las flores de nenúfar eran signo de autoridad entre los Mayas y las colocaban sobre el tocado de la 
cabeza. 

Rompemos el ciclo del anteayer y entramos en el AYER con la llegada de Cristóbal Colón y sus carabelas, 
con lo que comenzó una etapa difícil y sufrida de los pueblos originarios de América que vieron sus culturas 
ignoradas y en parte, destruidas.

En la orilla, los primeros evangelizadores de la Verapaz, la primera generación dominicana a quienes 
correspondió la evangelización pacífica de esta tierra, sin la presencia de soldados acompañantes.

En primer plano una gran Biblia como muestra de la labor de evangelización que los religiosos 
ejercerían. En la playa, un religioso de rodillas agradece a Dios su llegada. Luego se ve a fray Bartolomé de Las 
Casas bautizando a un indígena; a fray Luis de Cáncer, que utilizó el canto de coplas como instrumento de 
evangelización; sigue fray Domingo de Vico con su palma del martirio frente a la primera sencilla iglesia que 
en un enfrentamiento con choles y acalaes fue quemada y donde murieron Vico y sus compañeros.



Atrás aparece la iglesia de Cahabón como 
muestra de las regias iglesias que los 
Dominicos fueron construyendo a través de 
los años. Vemos a un religioso anciano 
montado en un burro que continúa con su 
labor apostólica a través de montañas, valles 
y quebradas.

Sobre la milpa resplandece la Virgen de 
Guadalupe, que se apareció a Juan Diego en 
México en el año 1532, mostrando su amor y 
apoyo al mundo indígena y a la evange-
lización. Lleva una pequeña moña negra como 
signo de embarazo, según la leyenda Azteca.

Sigue fray Tomás de Cárdenas, tercer obispo de la 
diócesis de Verapaz, quien trajo los primeros animales 
domésticos e introdujo el arado, en su afán por la modernización de la 
agricultura.

Los instrumentos musicales fueron aumentando con la marimba, el arpa, el 
violín, etc.

Llegamos con el HOY a la época oscura de la religión en 
Guatemala, cuando todos los sacerdotes y religiosos extranjeros 
fueron expulsados del país en época de García Granados y Justo 
Rufino Barrios en 1871. La expulsión duró aproximadamente 80 
años y fueron desposeídos de sus propiedades.

Entonces las cofradías tomaron fuerza y mantuvieron viva la fe 
del pueblo y la devoción a la pasión de Cristo, a las imágenes y a las 
tradiciones, como las procesiones, bailes de la conquista, etc. Aquí se 
ven candelas (para el pueblo q'eqchí no existe oración sin candelas) 
e incensarios (muy importantes en todas sus celebraciones). Y como 
parte de esta oscuridad se incluyen las terribles masacres de los 
años 80, que poblaron de cementerios el suelo guatemalteco, 
muchos de ellos en Baja Verapaz. De un cementerio se elevan los 
espíritus de los antepasados, siempre presentes en las ofrendas y en 
la vida de los q'eqchís, que suben a unirse a los barriletes gigantes, 
tradición de otros pueblos mediante la que se comunicaban con sus 
antepasados. Aquí vuelven a tener importancia los puntos 
cardinales ya que se entierra a los muertos viendo al oriente pues 
Jesús vendrá por donde sale el sol.

Todavía dentro de la penumbra y en medio de la bruma, un 
pequeño grupo de mayas-q'eqchís nos muestra un hoy difícil, 
sumido en la pobreza y la marginación, y acechados por la violencia, 
por lo que su vida sigue siendo casi tan dura como en el ayer. Pero en 
medio de todo siguen luchando por un mañana mejor.

Y aquí vemos al búho y a los zopilotes, animales que en las leyendas son siempre premonición de algún 
mal.

Atrás, todavía en el hoy, se incluyen algunos de los medios y frutos que la tarea de evangelización y 
promoción social realizada por los religiosos ha ido aportando a los pueblos indígenas: dispensarios médicos, 
escuelas, centros para formación de jóvenes y catequistas. Aparece igualmente el Centro Ak' Kutan, al servicio 
de la inculturación del evangelio.

El MAÑANA se mezcla con el ayer y el hoy en las ofrendas del copalpom (en una urna funeraria), y de 
frutos y flores, aunque ahora ya están presentes las imágenes. En este caso el venerado Cristo de Esquipulas. 
Vemos en el suelo cuatro Candelas con los colores del maíz entre las hojas de pimienta, hilos de pino y un rama 
de café (traído a Guatemala por los Jesuitas en 1724). 



En el mañana visualizo un altar con una biblia en q'eqchí, traducida por el Padre Ennio Bossu. Veo una 
casulla de tela típica, como señal de una Iglesia autóctona, un tupuy -usado en la cabeza por las mujeres 
cobaneras y que simboliza una serpiente de coral- una custodia con resplandor de mazorcas de maíz y trigo y 
sobre el altar pan, uvas y vino a la par de tortillas y cacao. Arriba del altar aparece el colibrí, que en la leyenda 
q'eqchí simboliza al sol. 

Y finalmente un mañana que ve a un Jesús resucitado y 
triunfante de cuyos pies nace un río de agua que une todos 
los tiempos y donde están reunidos hombres y mujeres con 
rasgos Mayas: obispo, sacerdotes, diáconos casados y con 
hijos, catequistas, hermanas religiosas, cofrades y 
ancianos. Hay un representante de cada una de las órdenes 
y congregaciones religiosas que han trabajado en pro de la 
evangelización desde los años 50: el P. Esteban Haeserijn, 
de la Congregación del Inmaculado Corazón de María, 
pionero del estudio de la cultura y lengua q'eqchí; el P. 
Terencio Huguet, dominico, que trabajó por más de 30 años 
en Cahabón, iniciador de la formación de catequistas en 
dicho lugar; un P. Salesiano, representando a la misión 
salesiana que ha impulsado la formación de la fe, la 
educación de los jóvenes y proyectos de desarrollo; el P. 
Javier Hillebrand, benedictino, fundador del Centro San 
Benito e impulsor de la formación de delegados de la 
palabra y catequistas en la Verapaz.

Y subiendo, a los pies y atrás de Jesús, las gradas del 
Calvario de Cobán como recordatorio del largo camino que 
habrá que recorrer para configurar una iglesia autóctona 
en la Verapaz.

Este mural fue pintado en una sola pieza de 2 x 6 metros. La técnica es óleo sobre tela. El tiempo de 
ejecución fue de 30 días durante el mes de noviembre de 1995.

Rosa María Pascual de Gámez



2626



Lectura religiosa del lienzo “Rendición de Bahía” 
de fr. Juan Bautista Maino O.P.

Fr. Iván Calvo, O.P.

1
A. El Salón de Reinos

En 1633 el valido del rey, el Conde-Duque de Olivares, ayudado por un círculo cercano de colaboradores 
diseñó un programa propagandístico que ensalzara las glorias del Rey. Para ello encargó, entre otras obras,12 
lienzos de batallas para el Salón de Reinos, que representaban recientes batallas en las que el Reino de España 
había salido victorioso.Los lienzos de batallas fueron encargados a los mejores pintores del momento, entre 

2
ellos al fraile Dominico Juan Bautista Maíno .  Todos los lienzos siguen un esquema muy parecido centrado en 
el poderío militar, el fragor de la batalla y la omnipresencia de las armas. Todos excepto el de fr. Juan Bautista 
Maíno que, por su condición de Predicador, quiso presentar la otra cara de la guerra.

La originalidad del cuadro de Maíno es evidente. En un estudio realizado sobre las fuentes iconográficas, 
3a las que recurrieron los pintores del Salón de Reinos , encuentra una fuente común Antonio Tempesta, ya sea 

por sus escenas de Batallas, de una colección de estampas que se remontan a 1600, o por sus grabados en el 
4libro “Gerusalemm Liberata”,de Torquato Tasso, en Venecia, en 1625 . Prácticamente todos los cuadros del 

Salón de Reinos utilizaron estas fuentes cambiando y adaptando los esquemas, resaltando el aspecto militar y 
guerrero. Todos excepto el de Maíno. Por lo que, como es evidente, ya desde la elección de las fuentes, Maíno 
decididamente manifiesta que su intención no es godearse en la guerra, sino dejarla en un segundo plano.

El cuadro de Maíno es completamente diferente a los otros. El campo de batalla queda tan distante en el 
cuadro que ni siquiera se ve. El fondo podría perfectamente ser una marina, un paisaje marítimo. Para poder 
ver un arma tenemos que hacer un gran esfuerzo. Solamente las que portan el Almirante Fadrique, el Rey y el 
Conde Duque.  El esquema difiere de todos los demás lienzos puesto que ya no coloca sólo al General vencedor 
sino también al Rey y su valido. Por supuesto la inclusión de esa escena con un soldado herido que resulta 
sorprendente frente a todos los demás lienzos. Moffit lo explica con un sencillo párrafo: «El Padre predicador 
que lo pintó Maíno- quiso permanecer fiel al título de su Orden [la Dominicana], llenar su deber de cristiano y 
poner, junto a la apoteosis de los dioses de la tierra que representa el motivo del tapiz, el reverso de tanta 
gloria y en forma tan expresiva, que todos pudieran ver con cuánta humana miseria se había de pagar. Un 
soldado, gravemente herido, yace en el suelo, a la izquierda de la escena; unas pobres mujeres le prestan 

5
cuidados y, junto a ellas, una madre atribulada con sus hijos y un muchacho que llora» . 

B. La diestra de Dios

Entre los soldados que ocuparon Bahía se encontraban holandeses, alemanes y franceses, cristianos 
luteranos o calvinistas. Por eso, la recuperación de la plaza tenía carácter también religioso. La batalla se había 
podido ganar gracias al apoyo de Dios. El Rey y el valido son representados siguiendo esa lectura espiritual 
que Maíno hizo de la batalla. A los pies del Rey se encuentra la personificación de la herejía («hombre 
semidesnudo que muerde rabiosamente el trozo de una cruz, mientras que con sus manos crispadas agarra 

6los fragmentos que ha despedazado» ). El Conde-Duque a su vez pisa dos figuras que representan el Furor (o 
Discordia) y la hipocresía. Ambos mandatarios se alineaban, como gobernantes modelos, en contra de la 
herejía y a favor de la religión católica. Por eso contaban con el favor divino.

Al menos esa fue la interpretación que hizo fr. Juan Bautista quien, por su condición de religioso y su 
formación teológica, hacía lectura creyente de los acontecimientos. Sobre el tapiz que contienen los retratos 
de Felipe IV y Conde-Duque encontramos, como nos hace notar Rodríguez Ceballos,  una inscripción en latín: 

   “Sed dextera tua”, tomada del Salmo 43,4. La traducción en español de ese párrafo del Salmo sería así: 
«no conquistaron la tierra con su espada, ni su brazo les dio la victoria; fueron tu diestra y tu brazo, y la luz de 
tu rostro pues los amabas». La victoria no era mérito de la fuerza de los ejércitos, ni siquiera de la valentía de 
las tropas, sino del apoyo de Dios que estaba a favor del príncipe católico en su lucha contra la herejía. 

C. Las consecuencias de la guerra

Los estudios realizados sobre el cuadro se han centrado mucho más en la escena del tapiz del Rey y su 
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valido que en la escena del soldado herido. Sin embargo hemos de tener en cuenta que, a nivel compositivo, la 
escena del herido y las mujeres y niños ocupan una posición central en el cuadro, en un primer plano y 
ocupando más de un tercio del lienzo. Parece claro que fr. Juan Bautista tenía enorme interés en resaltar esa 
escena convirtiéndola en la central del cuadro. 

Fr. Juan Bautista no podía abstraerse de su realidad de religioso porque le era intrínseca y desde que 
entró en la Orden su vocación artística estaba sometida a su vocación religiosa, de ahí que la pintura quedase 
relegada a un segundo plano y siempre a disposición de su condición de Predicador. Los dominicos a lo largo 
del siglo XVI tuvieron un papel protagonista en la humanista Escuela de Salamanca, con Francisco de Vitoria a 
la cabeza. Las enseñanzas de Vitoria, intérprete por excelencia de Santo Tomás de Aquino, siguieron vivas en 

7San Esteban y en toda la Provincia dominicana de España durante mucho tiempo . Francisco de Vitoria inició 
una reflexión acerca de la licitud o ilicitud de la guerra, sobre todo referida a la conquista de América, pero 
también pensando en la guerras de Centroeuropa contra los protestantes y las guerras contra los 
musulmanes. Dejamos a un lado los planteamientos que hace sobre los motivos que hacen que una guerra sea 
justa o no, y nos centramos en la reflexión que hizo sobre las consecuencias de la guerra, y sobre la actuación 
con los inocentes. En su “Relección sobre la guerra”, en el punto cuatro, Vitoria reflexiona sobre los inocentes y 

8
sobre las consecuencias que toda guerra produce . 

Vitoria, en su comentario a la “Suma Teologica” II-IIª, c. cuadragésima, art. 1º, se refiere a los inocentes: 
«cuando la ciudad se haya capturado y los que hayan llegado a la victoria ya no se encuentran en peligro, no le 
es permitido al Rey matar a los inocentes, así como son los niños, los religiosos, los clérigos que no prestan 
ayuda al enemigo. La razón de ello es clara: estos son inocentes y no es necesario matarlos con el fin de 

9
obtener la victoria. Sería herético decir que fuese necesario matarlos en ese caso» . Ese espíritu es el que quiso 
Maíno mostrar en primer plano de su lienzo: los inocentes, mujeres y niños, curando a un soldado, quizás 
holandés, pues estando herido no debía ser ajusticiado por ser considerado, según la doctrina de Vitoria, 
inocente.

Vitoria insiste en que no se debe tocar a los vencidos una vez finalizada la guerra, ni siquiera si se piensa 
10que en un futuro pueden ser un problema para el Estado. Vitoria se opone firmemente a esta teoría . 

Fadrique, en nombre del Rey, actuó según este espíritu presente en la obra de Vitoria. Las teorías del dominico 
burgalés estaban presentes en el modo de gobernar español. Lo estuvieron en el mismo Carlos V, aunque 
quizás no en la mesura que le hubiera gustado a Vitoria, y en los demás monarcas Austrias. 

 1. Salón de Reinos o salón grande era una estancia noble del antiguo Palacio del Buen Retiro. En él se celebraban obras de teatro y fiestas para honrar 
la visita de embajadores. Cuando perdió su carácter palaciego se convirtió en Museo del Ejército. Actualmente forma parte del Museo del Prado y 
está a la espera de ser restaurado. 

 2. Juan Bautista Maíno nació en Pastrana (Guadalajara) en 1581. En Madrid pasó su adolescencia y muy joven marcha a Roma, en torno a 1604 donde 
su estilo se irá configurando. Se caracterizará por la delicadeza de sus obras, unos colores intensos, el minucioso dibujo de los contornos, el amplio 
uso de ricos paños. La siguiente etapa de su vida tendrá lugar en Toledo en donde se establece a su vuelta de Roma en 1610. Un encargo le cambiaría 
la vida. El Prior del convento dominicano de San Pedro Mártir de Toledo le encarga el retablo mayor de la nueva iglesia. Cuando estaba realizando 
esa obra ingresa en la Orden de Predicadores. Fray Juan Bautista Maíno profesó el 27 de julio de 1613. Terminada su mejor obra, el retablo de san 
Pedro Mártir, y también sus estudios de Filosofía y Teología, marcha a Madrid y de la mano de fray Antonio de Sotomayor, confesor de los reyes, se 
pone al servicio del Rey como profesor de dibujo del Príncipe, futuro Felipe IV. No dejó de pintar, animado muchas veces por sus hermanos que le 
encargan los lienzos de Santo Domingo en Soriano, o el retablo del oratorio del noviciado del convento de San Esteban en Salamanca; otras veces 
animado por el rey quien le encarga una obra para el Salón de Reinos del Buen Retiro. Falleció el 1 de abril de 1649 en el convento de Sto. Tomás de 
Madrid. Maíno fue «redescubierto» en 2009 gracias a la conservadora del Museo del Prado Leticia Ruiz Gómez que organizó una exposición sobre 
la figura del Dominico, que sirve para recuperar a Juan Bautista descubriéndolo como uno de los mejores pintores del siglo XVII.

3. B. Navarrete Prieto: “Fuentes iconográficas para el Salón de Reinos”, en Tras el Centenario de Felipe IV. Jornadas de iconografía y coleccionismo 
dedicadas al profesor Alfonso E. Pérez Sánchez, Madrid 2006, pp. 353-372. 

4. Cf. Idem pp. 354-356. 

5. Mofitt John F., “Una emblematización de Felipe IV y la clave alciatiana del Salón de Reinos del Buen Retiro” en Actas del I Simposio Internacional de 
Emblemática, Teruel 1994, 258.
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Dominicos en diálogo con el arte contemporáneo: 
capilla del Rosario de Vence (Francia)

Fr. Iván Calvo, O.P.

A. Nacimiento del proyecto

El diseño de la Capilla de Vence por parte de Matisse tiene su origen en un 
encuentro fortuito en un hospital en el que nuestro artista había sido ingresado a 
causa de su frágil salud. Allí conoce a una joven enfermera, Monique Bourgeois, 
que se convertirá en su mayor apoyo en los difíciles días del hospital. La amistad 
que se forjó entre el viejo artista y la joven se mantuvo durante años. Poco tiempo 
después, la joven, respondiendo a su vocación religiosa, ingresa en una 
congregación de dominicas llamadas del Rosario de Monteils. En una de las 
visitas de Matisse a su amiga, ahora hna. Jacques-Marie, a su convento de Vence, 
dialogan en torno a un pequeño plano que la hermana había dibujado como 
proyecto imaginario para una futura capilla para la comunidad. Matisse queda 
entusiasmado por el proyecto, pero el tema se queda así, sin que ninguno de los 
dos plantee seriamente la consecución del proyecto. Al poco tiempo se presenta 
en el convento un joven fraile dominico, Rayssiguier, que había visto dibujos de 
Matisse y, a su juicio, le veía capaz de realizar arte religioso. Tuvo la oportunidad 
de conocerle personalmente a través de la hermana Jacques-Marie, y en su 
primer encuentro, el fraile le llevó un dibujo de lo que podía ser la futura capilla. Matisse se entusiasmo 
porque vio la posibilidad de llevar adelante las nuevas técnicas pictóricas que estaba explorando. Matisse 
había inventado lo que él llamaba signo plástico con el que pretendía expresar sus sentimientos en ese 
momento.

El dominico Rayssiguier pertenecía a un movimiento iniciado por el padre Couturier que tenía como 
propósito salvar la enorme distancia entre el arte religioso del momento y el arte contemporáneo. Tal fractura 
jamás se había dado de manera tan evidente como en el siglo XX, y los dominicos, encabezados por Couturier, 
propugnaban un diálogo con el arte y los artistas más destacados del momento, encargándoles obras de tipo 
religioso. Fray Rayssiguier intentó atraer a Matisse hacia el arte religioso, del mismo modo que el Padre 
Couturier había hecho con LeCorbusier y Leger. Sin embargo, hay que decir que nuestro pintor no mostró 
excesivo interés. 

B. El papel de los mecenas

Durante todo el proceso creativo se mantuvo una constante comunicación a tres bandas: Matisse, 
Rayssiguier y Couturier. En toda esa correspondencia se puede seguir el desarrollo de la obra, los diferentes 
puntos de vista, a veces contrapuestos, y el constante interés de Matisse para que la capilla, una vez terminada, 
respondiese a las necesidades no sólo prácticas, sino simbólicas. 

Fueron esenciales las constantes intervenciones de los mecenas, representados por Couturier y 
Rayssiguier, que en sus continuos encuentros y conversaciones le trataron de 
trasmitir a Matisse, un no creyente, lo que suponía para un católico la 
construcción de una iglesia así. Por eso en la correspondencia encontramos 
textos como el del arquitecto dominico, que terminaba así una carta: “Con gran 
alegría por saber que pronto nos encontraremos en Vence para erigir esta nueva 
casa de Dios, le deseo una buena salud. Disfrute su santa paz y su amor espiritual, 

1que son para nosotros en este mundo, los primeros brillos de la nueva Jerusalén.”  

Matisse muestra un respeto enorme, y siempre que debía realizar algún 
tipo de intervención de la que dudaba, consultaba a Couturier o Rayssiguier. En 
una carta del 14 de diciembre de 1949, Matisse se dirige al sacerdote y le 
pregunta si el crucifijo debe llevar una imagen de Cristo, y si es así, si debe mirar 
al sacerdote o al pueblo. Couturier le responde de inmediato diciéndole que 
necesariamente el crucifijo debe llevar el cuerpo y no debe ser una simple cruz. 
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Y confiesa que este precepto del Derecho Canónico le llena de felicidad porque así Matisse realizará una 
escultura de Cristo magnífica. “Y eso está bien”, concluye, “porque el altar es el corazón, el centro vivo de todo el 

2
edificio” .

C. El Vía Crucis

A la hora de proyectar el Vía Crucis, fray Rayssiguier le 
proporciona a Matisse un numero de la Vie Spirituelle [revista de 
espiritualidad dirigida por la Orden de Predicadores] en la que se 
habla del Vía Crucis. De ahí le viene la idea de hacerlo por medio de 
signos inspirados en obras religiosas tradicionales. La tabla de “San 
Zeno”, de Mantegna, le servirá como base para el encuentro con las 
mujeres; la “Deposición en la tumba”, de Tiziano para la estación 14; el 
“Descendimiento de la cruz”, basado en parte, en el de Rubens y un 
grabado de la Escuela de Mantegna en Gravure corsiniana de Roma; 
“Cristo muerto” se basará en una copia de Philippe de Champaigne; los Cristos del retablo de Issenheim y de 
Durero también servirán de inspiración; para la estación de Cristo ante Pilatos se servirá de un cuadro de 
Andrea Mantegna: “El juicio de Santiago”, en la Capilla Ovetari Eremitani de Padua; la Deposición en la cruz se 
funda en un grabado de la Escuela de Mantegna en la Gravure corsiniana de Roma. 

Los dibujos del Vía Crucis tienen un carácter diferente a los otros dos de Santo Domingo y la Virgen, por su 
sentido dramático. Para el modo como entendía la vida Matisse, donde el sufrimiento no tenía lugar, el pintar 
un Vía Crucis resultaba extremadamente difícil.  Poco a poco va comprendiendo que el planteamiento frente a 
la representación de las escenas del vía crucis debe ser distinto que el del resto de representaciones. Escribirá 
a la madre superiora: “Este es el drama más profundo de la humanidad. Ante este drama el artista no puede ser 
un mero espectador. Debe comprometerse. Estos dibujos van más allá. No es belleza lo que tengo que hacer,  sino 

3la verdad” .  

Pero sobretodo le va a iluminar las palabras de Rayssiguier, quien le dijo que debía tener en cuenta a la 
hora de hacer el Vía Crucis una realidad que la Iglesia parecía haber olvidado: que la Cruz lleva a la 
Resurrección. De ahí que la visión no fuera tan negativa, sino desde el punto de vista de la Salvación y la luz de 
la Resurrección. 

Matisse hizo también una bella lectura del Vía Crucis entendido como devoción privada, tal y como le 
pidieron las hermanas. A Matisse se le dijo que el Vía Crucis iba dirigido a la devoción privada del fiel que se 
colocaba ante las imágenes. Por eso realizó la obra como si fuera una escritura, porque él entendía que se 
parecía más a un manuscrito o una confidencia que recibes de una persona muy cercana; sería como decir 
alguna cosa al oído de alguien, como un borrador, de un tirón.

El Vía Crucis no es entonces, de ninguna manera, un espectáculo sino una acción dramática que traspasa 
los límites de la representación mundana. Jean Arrouye destaca tres niveles teológicos de esta acción: un 
primer nivel en que las cuatro estaciones iniciales tienen en común el ilustrar la soledad de Cristo; el segundo 
grupo, el gesto de Simon de Cirene, la Verónica y el Encuentro con Mujeres, representa la compasión y el tercer 
grupo desde la cruz hasta la tumba, los momentos del sacrificio hasta el momento de la Resurrección.

D. Virgen y Niño

A la hora de pintar la imagen de la Virgen, Matisse fue bastante 
conservador porque decidió representar una imagen de María que no 
desconcertase demasiado a los fieles y en la línea de las imágenes bizantinas 
de la Virgen. Al principio pensó en un busto, pero con el tiempo se convenció 
de la necesidad de darle mayor monumentalidad a la figura. Hizo numerosos 
estudios del rostro de la Virgen, pues quería llegar a uno que condensase la 
idea de rostro que tenía él de la Virgen y los rostros que él parangonaba con María. Se inspiró en rostros de 
vírgenes bizantinas de la Majestad, así como las imágenes marianas de fray Angélico (retablo de la Virgen, 
Florencia), “La Virgen y el Niño”, de Jean Fouquet (Musee Royal des Beaux-Arts, Anvers) y “La Virgen de la 
Victoria”, de Mantegna (Museo del Louvre). Al mismo tiempo se sirvió de modelos femeninos: la hija de una de 
sus modelos preferidas, Henriete Darricarrere, y una de sus asistentes, Paul Martin. A partir de ahí comienza a 
pintar varios dibujos con un esquema inicial que se conservará hasta la definitiva: la Virgen de pie que 
sostiene al Niño que está situado en el centro con los brazos en cruz. Rayssiguier insistió en esta centralidad 
de la imagen de Cristo, siempre en primer plano respecto al segundo plano de María. A partir de ahí comenzó a 
incluir decoración floreal inspirándose en decoración china, con la que adornaba el manto de María y el 



espacio circundante. De ahí imagina la suya, desde una inicial vestida con telas chinas y rodeada de estrellas y 
flores, hasta la definitiva de líneas muy simples  rodeada de nubes. 

El resultado es una imagen de María que se comunica con la humanidad de los fieles. Cristo con los brazos 
en cruz es un anticipo de su Pasión y al mismo tiempo un gesto con el que acoge y abraza. 

E. Santo Domingo

La primera idea de Matisse era realizar una escultura, 
pero cambió de idea como lo hizo con la figura de la Virgen 
y el Vía Crucis. En un principio pensaba en un Santo 
Domingo de actitud meditativa, ni en movimiento ni 
agitado. Tuvo como referentes el Santo Domingo del 
Políptico de Perugia de fray Angélico y, como era habitual 
en él, la de los modelos vivientes, en este caso Couturier, 
Rayssiguier e incluso la hermana Jacques-Marie. Su idea 
era dibujar el típico rostro dominicano, sin especificar 
muy bien cómo. Cuando Couturier le presentaba 
imágenes de Santo Domingo para que tomara como 
modelos, él rechazaba aquellas en las que estuviera 
rezando. Pensaba que la gente que se iba a poner delante 
de la imagen sería para rezarle buscando en él un apoyo, 

4
no un compañero junto con el que rezar.

La posición de la mano fue una gran preocupación, y se basó en algunas obras de Grunewald, como el altar 
de Isenheim (que acabó rechazando), en las manos de la Virgen, de la que tomó la idea del movimiento curvo 
de la mano, y la mano del Santo Domingo de Fray Angélico, que sostenía una flor. Matisse pensaba que la mano 
de Santo Domingo no podía tener la tensión y la crispación nerviosa de las manos del retablo de Isenheim, 
sino la delicadeza de las manos del Angélico. 

Matisse quiso realzar la espiritualidad de un santo que había hecho la profesión de abandonarse a la 
oración, desposeerse de su imagen para ofrecerla a Dios. El modo de conseguirlo fue presentar una evocación 
del santo, de ahí el uso de líneas para el contorno y de un rostro en blanco en donde sólo se adivinan las formas 
de la cabeza. 

Respecto al hábito, hizo numerosos estudios de los pliegues, inspirándose en obras suyas anteriores de 
modelos marroquíes de algunas telas previas. Se centra en los pliegues que el denominará “pliegues 
dominicanos” que conjugarán la solemnidad de los vestidos sacerdotales y el impulso alegre de pugiles fidei, el 

5
atleta de Cristo, de la tradición dominicana .

Al final realizará un santo Domingo calmado e intrépido a la vez, como la tradición le reclamaba, un santo 
elegante, “sonriente” y ”estudioso” que enarbola el Libro Santo, el Evangelio de San Mateo y las Epístolas de 
San Pablo, tal y como la tradición lo considera, para su labor predicadora. 

La figura de un santo activo en el “combate” de la predicación y a la vez amante de los libros, se 
correspondía con la imagen que tenía Matisse del modelo de artista: contemplativo y activo a la vez.  

F. Capilla de Vence: ¿un espacio espiritual?

Matisse no era católico: hay que comenzar con esta clara realidad, y de 
eso eran conscientes los dos frailes y la hermana Jacques-Marie. Su 
conocimiento de la Biblia era prácticamente nulo, así lo reconoce fray 
Rayssiguier después de haber conversado varias veces con él. El artista le 
confesó que en una ocasión había escuchado un pasaje del Libro de Job que le 
impresionó, pero no fue capaz de encontrarlo en la Biblia. Eso sí, admitió 

6
haber leído en una ocasión La imitación de Cristo . En sus obras anteriores no 
encontramos ninguna intervención en un proyecto de tipo religioso, y por eso la decisión de realizar esta 
capilla sorprendió a muchos. El mismo Picasso le criticó y, furioso, le preguntó por qué estaba haciendo una 
capilla, que era mejor que lo convirtiera en un mercado y así podía pintar frutas y vegetales. Los 
enfrentamientos con Picasso eran continuos sobre este tema, y le dijo en una ocasión: “Sí, yo he rezado mis 
oraciones, y también tú, lo sabes perfectamente bien. Cuando todo va mal, nos arrojamos a la oración con la 

7esperanza de volver al clima de nuestra primera comunión. Y tú también lo haces”. Y concluye: “Y él no lo negó” . 

Los historiadores del arte a lo largo de la historia no han tenido en cuenta para nada el aspecto espiritual 



de la obra de Matisse. Solo dos autores se atrevieron a ello, aunque reconociendo que ese interés por lo 
religioso, que se hace más intenso en los últimos años de su vida, resulta incompatible con su vida y su obra. 
Aragon, en su obra “Henri Matisse, romano”, despoja a la capilla de todo sentido cristiano, mientras que Pierre 
Schneider en su obra “Matisse” niega cualquier tipo de espiritualización en la capilla. 

El mismo Matisse confesó haber recurrido a la oración en momentos de sufrimiento, como recoge 
Couturier en su diario: “Me gustaría apuntar esta solemne, conmovedora revelación confidencial: hablando de 
la capilla [Matisse] me dijo: ‘No era yo quien deseaba esta capilla. Fui obligado a hacerlo. Fue forzado en mí.’ 
Estábamos aun solos y él me habló sobre el ataque de ansiedad que había tenido últimamente con ataque de 
asma. ‘En momentos como estos yo digo oraciones como el Padre Nuestro o el Ave María, pero el otro día tenía 
muchos problemas (problemas familiares, problemas con el museo Le Cateau-Cambresis) y no sabía dónde 
dirigirme, entonces recé directamente, y me dije a mi mismo: Bien, después de todo, yo he obedecido. 
Naturalmente no hubo respuesta, pero después de esto me sentí en calma, liberado’. Tenía los ojos llenos de 
lágrimas cuando me lo estaba contando”. Nunca sabremos cuánto del autor podemos ver reflejado en las 
estaciones del Vía Crucis, que él mismo aceptaba como el mayor drama jamás existido.

Cuando se ve inmerso en la construcción de la Capilla, tras 
los diálogos con Jacques-Marie y Couturier, comienza a darse 
cuenta que lo que construye no es un mero escenario ante el cual 
se situarían las hermanas en el rezo y los fieles en la eucaristía. 
La presencia de las hermanas y los fieles no es de meros 
espectadores sino de otro orden. “Dentro de los muros de la 
capilla ellos responden al misterio divino que solo puede ser 

8manifestado su significado en ‘otro’ espacio” . 

La intención de Matisse fue la de construir otro espacio, un 
lugar espiritual, un lugar donde lo sagrado se revelase. Las 
palabras que recoge Couturier en su Diario así parecen 
asegurarlo: “A eso añado lo que me dijo desde el principio hace tres años: ‘Piense, será la coronación de mi entera 
carrera’. Es significativo que, deseando terminar su carrera con un monumento, la sola cosa que encajaba con 
este deseo era un estructura sacra, religiosa, con sus ilimitadas extensiones espirituales. Este es un testimonio 

9
muy valioso.”

En su plan tendrá un papel esencial la luz. En las primeras cartas que intercambia con el hermano 
Rayssiguier insiste en la necesidad de abrir mayor número de vanos, lo que suponía una modificación de los 
planes del fraile arquitecto que se resistía a aceptar sus condiciones. 

Se expresaba así al fraile arquitecto: “Es importante en nuestro edificio que el estado de la mente de 
elevación religiosa brotase naturalmente de las líneas y colores funcionando en la simplicidad de su 

10
elocuencia”.  La luz de la capilla será, igual que ciertos lugares elegidos, una anticipación de la liturgia celeste. 
Los fieles y los espectadores aquí podrán participar como por avance, del deslumbramiento celeste, un poco 
como Cristo sobre el monte Tabor es iluminado por la gloria del Padre y lo comparte con los discípulos. “La 
meta principal de mi trabajo es la trasparencia de la luz” dirá a Pierre Courthion en 1941. ¿Se podrá decir que, 

11desde ese momento, las vidrieras son el equivalente de la luz divina?

El resultado será un espacio que expresa a la perfección la idea que Matisse tenía de lo que era un 
12Santuario: el Cielo en la Tierra. “Como las iglesias bizantinas, la capilla sería un receptáculo de luz.”
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1El mensaje cristiano a través de la arquitectura

La obra de la Iglesia tiene un valor pedagógico, y transmisor del mensaje cristiano, como manifestación 
del amor extendido a todos los hombres a los que se destina la arquitectura, a través de su eficacia y en su 
belleza, para que todos los que usan los espacios construidos encuentren en ellos la respuesta acorde con el 
paisaje que los soporta, con sus necesidades de espacio donde vivir y ser felices, siendo su eficacia la lógica 
manifestación de su belleza.

A mitad del siglo XX la Iglesia se planteó cómo a través del arte y de las técnicas que conforman y dan 
nacimiento a una arquitectura renovada, podía manifestar el mensaje cristiano, que no está condicionado por 
un único estilo ni ligado a un momento histórico concreto.

Ésta es la constante actualidad que caracteriza el lenguaje permanentemente cambiante del arte de la 
Iglesia, y en consecuencia del siempre renovado lenguaje arquitectónico que tiene voluntad de servicio y de 
trascendencia. Eficaz para todos los hombres que son sus destinatarios, en cualquier circunstancia de espacio 
en el que la arquitectura deba ser construida, con voluntad de servicio, que es mensaje de amor, a todos los 
hombres, en cualquiera de los lugares donde se han de levantar sus estructuras y fábricas.

Consciente de que un católico es un hombre que ha tomado sobre sí la responsabilidad de todos los 
hombres, encomendó a los arquitectos una ardua pero apasionante tarea: la creación de ámbitos religiosos 
adecuados al hombre del siglo XX.

En España, tanto el ambiente político como el social parecían, en principio, favorables 
para el desarrollo de la arquitectura religiosa. Los procesos de repoblación rural y de 
migración hacia las grandes metrópolis exigieron la construcción de numerosos templos, lo 
que posibilitó que prácticamente todos los arquitectos de aquella época tuvieran alguna 
oportunidad al respecto.

La mayoría de los intelectuales y arquitectos disponía de los suficientes conocimientos 
del dogma cristiano,  como para afrontar un debate abierto sobre los conceptos que 
intervenían en la edificación de la arquitectura religiosa. Su planteamiento se desarrolló en 
tres niveles: el ámbito de la iconografía y el simbolismo, el de la definición del templo y el de la 
inserción del templo en la ciudad. 

Este conjunto de circunstancias, combinado con la aparición en escena de artistas 
plásticos de indudable interés, facilitó un diálogo interdisciplinario alrededor de la 
construcción del templo como no se recordaba en mucho tiempo; un intercambio de ideas 
que acabó por dibujar con nitidez lo que podríamos calificar como “una nueva edad de oro” de 
la arquitectura sacra española. Finalmente en los años sesenta nacerían en España las 
primeras normas directivas para la construcción de nuevos tempos. 

Las Órdenes religiosas han desempeñado a lo largo de la historia un papel fundamental 
en la promoción del arte, y en concreto, del arte sacro. En este sentido, una lectura atenta de 
las obras de carácter religioso que proyectaron los principales arquitectos del siglo XX, 
permite confirmar el mecenazgo que ha ejercido la Orden de Predicadores. 

Si en Francia, después de la Segunda Guerra Mundial, los Dominicos gozaron de una 
especial proyección gracias a la revista “L'Art Sacré” y al prestigio del Padre Couturier, los 
Dominicos en España tuvieron igualmente un destacado papel llevando la iniciativa de la 
renovación con propuestas muy sugerentes como la Iglesia parroquial de Nuestra Señora del 
Rosario, en Madrid de Luis Laorga; Santa Maria “Sedes Sapientiae” (capilla del Colegio Mayor 
“Aquinas”), en Madrid, de José María García de Paredes y Rafael de La Hoz; la capilla del 
Colegio Apostólico de Arcas Reales (Valladolid) y el Teologado de San Pedro Mártir, en 
Alcobendas (Madrid), de Miguel Fisca; la Iglesia parroquial de Nuestra Señora del Rosario de 
Filipinas, en Madrid, de Cecilio Gil-Robes; o la Iglesia del Teologado de Torrente (Valencia), de 
Felipe Soler Sanz y Álvaro Gómez-Ferrer Bayo y especialmente, toda la obra de Fray Francisco 
Coello de Portugal.
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Eficacia y belleza para expresar amor

El arquitecto fr. Francisco Coello de Portugal

La obra de Francisco Coello de Portugal nació en el confuso 
momento del debate sobre el arte y la arquitectura sacros que se 
produjo en España durante los años cincuenta y sesenta y participó de 
lleno en este proceso, ya que la arquitectura, si es auténtica, siempre es 
hija de su tiempo. 

Hoy es considerado uno de los nombres más significativos de la 
arquitectura religiosa contemporánea en España, porque renovó la 
arquitectura religiosa tan profundamente significativa en todos los 
tiempos y en todas las culturas.

Su obra realizada para la Orden de Predicadores tanto en tierras 
peninsulares como insulares, Asia, África y América comprende 
santuarios, monasterios, iglesias, centros sociales, colegios mayores, 
centros parroquiales, capillas, oratorios  y un largo etc.; sus 
creaciones han sido siempre exigentes y cuidadosas, haciendo de la 
arquitectura una actividad trascendente, que desea llevar su eficacia y 
belleza al corazón de los hombres. 

Sus trabajos han sabido mantener la racionalidad conceptual, que hace del conjunto de su obra una 
respuesta comprometida con cada uno de los programas que originaron los distintos edificios por él 
proyectados y construidos. 

Todas sus obras son concretas, exigentes y coherentes con el lugar en el que se levantan. Es decir hacen 
honor a un racionalismo inteligente y eficaz, nacido de la meditación sobre la correspondencia que debe 
existir entre el fin al que cada construcción se destina y la naturaleza del espacio que lo soporta; racionalismo 
que se traduce no sólo en armonía, que es belleza, sino en el uso de los medios económicos y técnicos de los 

que se dispone. 

La suya, según sus palabras, no es una 
arquitectura adscrita a ninguna tendencia, sino a un 
sentimiento emocional que hace entender el porqué, 
el dónde y el para qué de los proyectos que se le 
encargan. Arquitectura más intuitiva que deductiva, 
entendiendo por intuitiva la arquitectura que nace del 
entendimiento profundo del lugar en el que se 
levantará la obra y de la función generadora que le da 
razón de ser.

Las obras de Coello de Portugal no sólo pueden 
analizarse a través del desarrollo de su técnica, porque 
la arquitectura y la vocación religiosa se fusionaron de 
tal modo en la persona de este Dominico, que su 

actividad vital quedó orientada hacia la creación de arquitectura sacra, que expresa voluntad de apostolado a 
través de la arquitectura.

Sus obras son una manifestación -aquí y ahora- de la permanente actividad apostólica de la Iglesia 
Católica, y concretamente de la Orden de Santo Domingo, en la difusión del mensaje cristiano que se dirige a 
todos los hombres de todos los tiempos.

Es así como la Iglesia y quienes desde ella se sienten ligados a su permanente servicio, han venido 
actuando en todas las circunstancias de la historia, dirigiéndose a todos los hombres, sirviéndose de las 
técnicas de cada momento y de la emoción -distinta en cada uno de los distintos momentos de la historia-, 
para dar un testimonio siempre contemporáneo del tiempo que a cada uno de nosotros se nos ha dado, 
aportando la expresión de una constante y renovada actualización del mensaje apostólico, testimonio de su 
permanente modernidad.



“El Espíritu descenderá sobre ti y te cubrirá con su sombra y lo que nacerá 
de ti será llamado Hijo de Dios” (Lc. 1,35).  

Iglesia Parroquial de Becerril de la Sierra

“Vosotros los que pasáis por el Camino, mirad si hay 
dolor semejante al mío”. 

Santuario de la Virgen del Camino (León)

La Iglesia basílica está construida sobre una planta 
rectangular de más de cincuenta metros de larga, paralela a 
lo largo del Camino, con paredes lisas, de techo ascendente 
simulando ser un ataúd, símbolo de gran sepultura para 
enterrar a Cristo muerto que María lleva en sus brazos. 

En el interior de la Iglesia no hay capillas que distraigan 
la visión de la imagen situada en el retablo, el muro 
izquierdo es opaco y sin luces y éstas se abren en el muro derecho con una coloración gradual de cristales 
dorados y sin dibujo que produce un ambiente adecuado para la oración. El campanario exento se leva hasta 
una altura de 53 metros. 

Catedral San Juan Evangelista (Taiwan)

Me pidieron que no fuera una pagoda porque el cristiano converso 
no quería volver a oír hablar de ellas, pero que tampoco fuese una 
iglesia occidental.

El la iglesia de La Felguera, la luz pascual comparte protagonismo 
con la gran cubierta bañada por la potente luz que resbala desde 
diecisiete metros de altura, dramatizando la única imagen que soporta el 
hormigón: un Crucificado.

La curva de la cubierta acompasa y abruma. Sugiere la nube de la 
presencia sagrada de Yaweh en medio del pueblo de Israel,  la gloria que 
llenó el templo de Salomón, el estar bajo la nube, atendidos, presididos y a 
la vez , llevados en peregrinación hacia la luz. 

1. E. Fernández Cobián (coord.), “Fray Coello de Portugal: Dominico y arquitecto”, Salamanca 2001. Extracto de algunos artículos.




